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Introducción

Desde la publicación del volumen II de la Historia de las mujeres en Occidente de Georges Duby y Michelle Perrot —centrado en la Edad Media, bajo la dirección de Christiane Klapisch-Zuber—, y de otros ensayos que le siguieron, los estudios dedicados al ámbito femenino siguen vigentes y de plena actualidad, tanto por el buen número de contribuciones que se dan a conocer año tras año como por la investigación que se extiende a ópticas variadas.1 Sin embargo, aún quedan múltiples aspectos por desvelar, sobre todo, en la época medieval2 y si se parte de un enfoque transversal que se aproxime desde la historia y desde la literatura a la realidad femenina en sus diferentes gamas de voces (textos históricos, textos literarios, testamentos e incluso representaciones artísticas). Ese fue nuestro objetivo principal cuando en 2014 iniciamos el Proyecto de Investigación, “Voces de mujeres en la Edad Media: entre realidad y ficción”, que contó con el aval del Ministerio de Economía y Competitividad (Referencia FFI2014-55628-P) y que lleva a cabo un equipo multidisciplinar, con el fin de estudiar el “yo” femenino en la Edad Media, transmitido a través de discursos de carácter documental, histórico y literario (www.vocesdemujeresmedievales. com). Se pretendía atender a la configuración social femenina y a su visualización, al mismo tiempo que al protagonismo como autoras y como actantes en diferentes tipos de textos literarios. Son enfoques complementarios que pretenden dar cuenta de las múltiples caras de la realidad femenina en un período muy dinámico, en el que nuevos horizontes estaban emergiendo para el individuo medieval (sea hombre o mujer) con una trasmisión en códigos lingüísticos nuevos (i.e., las lenguas vernáculas), con géneros desconocidos hasta el momento (lírica cortés, roman, lais…) y con una sociedad y una situación política también en transformación.

En este contexto, las mujeres dejaban sentir su voz y es esta voz la que nos esforzamos aquí en hacer oír sabiendo que los interrogantes son aún muchos y que interpretar los textos escritos por ellas o en los que intervienen como actantes es una tarea arriesgada y ciertamente problemática. Danielle Régnier-Bohler, en una monografía titulada precisamente Voix de femmes au Moyen Age. Sorcerie, mystique, poésie, amour, sorcellerie (XIIe–XVe siècle), recogía las palabras de mujeres que se escondían entre las sombras de la historia y de la literatura,3 y abría unas vías de estudio interdisciplinares en el ámbito femenino de las mujeres en la Edad Media que aquí continuamos.4

Este volumen compila diferentes estudios de especialistas alrededor de voces de mujeres medievales y se articula alrededor de tres grandes apartados, que se complementan e interrelacionan, procurando aportar al lector información sobre un extenso espectro de orientaciones que enriquecen el conocimiento sobre ellas. En la distribución de los estudios, el orden seguido no obedece a criterios cronológicos, sino más bien a criterios temáticos. En primer lugar, se aborda una perspectiva histórica, atendiendo, sobre todo, a que el poder que ejercen ciertas nobles se refleja en la actividad cultural y literaria que desarrollan en centros laicos que emergen y se consolidan en la Europa medieval, como mecenas y como autoras de textos en latín y en lenguas vernáculas, atendiendo a su entorno y a su educación. En este sentido la importante labor cultural llevada a cabo por Leonor de Aquitania y por sus dos hijas, Aelis de Blois y Marie de Champagne fue estudiada desde hace tiempo en una copiosa bibliografía,5 pero en el ámbito hispánico la precaria documentación conservada dificulta la información sobre damas y reinas que acogieron y promovieron las letras en sus espacios.6 Por ello, se presta atención a figuras singulares del ámbito ibérico, como Berenguela (reina de Castilla, Galicia y León, casada con Alfonso VII y cuyo sepulcro se encuentra en una capilla de la Catedral de Santiago de Compostela), Isabel de Portugal, Doña Aldonza de Mendoza (tía del Marqués de Santillana) y a aspectos poco tratados como las mujeres que le pudieron servir de modelo a Isabel de Castilla en su acción de gobierno y en su resolución de convertirse en reina efectiva. La importancia de las relaciones familiares para la difusión de la lírica se evidencia en el estudio de nobles que vivieron en Galicia durante los siglos XII y XIII y que ejercieron un papel fundamental en la creación y el cultivo de la lírica gallego-portuguesa. Son ejemplos concretos sobre la situación ibérica, al mismo tiempo que se tiene en cuenta una reflexión sobre nuevos métodos de aproximación a la experiencia femenina en la historia. La documentación femenina se completa con las voces expresadas a través de palabras escrituradas en testamentos que dan cuenta de la voluntad femenina, aun siendo redactados, en la mayoría de los casos, por hombres.

El segundo bloque se centra en las voces femeninas que toman la pluma y se atreven a escribir en circunstancias adversas en ámbitos culturales de la Europa Occidental (Francia, Occitania, Península Ibérica…) y que responderían a la etiqueta acuñada por Pierre Bec de “une féminité génétique (avec un auteur dont on sait pertinemment qu’il est une femme)”, diferenciada de “une féminité textuelle […] dont le ‘je’ lyrique est une femme.”7 Por una parte, son mujeres laicas con una producción literaria relevante desarrollada en diferentes géneros, en muchos casos inéditos o que ellas recogen “innovando” la tradición y atreviéndose a componer textos difíciles y complejos. A pesar de que algunas de estas figuras son conocidas y cuentan con una bibliografía amplia (véanse Christine de Pizan y Marie de France), en esa sección se analizan aspectos de su obra que hasta ahora no merecieron una especial atención, o bien se atiende a figuras que han pasado más desapercibidas. Christine de Pizan, la primera escritora de profesión en la Europa medieval (como nos recuerda Patrizia Caraffi en su contribución) muestra en sus libros una apasionada y reflexionada conciencia femenina, una “sagesce” que la hacen merecedora de una de las posiciones más destacadas en el ámbito de las letras femeninas. Anteriormente Marie de France se perfila como iniciadora de las letras francesas con obras diferentes e insólitas en la tradición, como los Lais, las Fables y la “vulgarización” de la obra latina Tratactus de purgatorii sancti Patricii, un texto complejo desde el punto de vista teológico y teórico, situado en la órbita de la propaganda de los Plantagenet en tierras anglonormandas (analizado en este volumen por Sonia M. Barillari). Por su parte, en occitano las trobairitz emprenden el trobar femenino en cansos y géneros dialogados (tensos y partimens) utilizando para ello los parámetros que el código del amor cortés les brindaba en el Sur de Francia (vid. R. Medina Granda).8

Fuera del ámbito laico se inicia la escritura mística femenina con unas personalidades literarias y espirituales de primer orden. Son mujeres que descubren su vida interior en unos textos redactados por ellas mismas y que revelan la gran sensibilidad de su vivencia religiosa, según recuerda V. Cirlot,9 unas “mujeres trovadoras de Dios”,10 como Angela de Foligno, Marguerite Porete, Marguerite d’Oignt o Felipa Porcelleta, y unas monjas dominicas más modestas, como sor Cecilia y otras religiosas de la Orden de Predicadores, que escriben desde su relación afectiva con el fundador de la orden, santo Domingo de Osma (vid. Adeline Rucquoi). Se cierra esta sección con la atención a la correspondencia femenina, dado que las cartas, aún cuando no pertenecen al discurso propiamente literario, reflejan el “yo” femenino autorial en un contexto íntimo y privado.

El tercer apartado está dedicado a la feminidad textual, esto es, al protagonismo de las mujeres en ficciones literarias pertenecientes a tipologías diferentes (lírica, narrativa) y de autoría siempre masculina. Estas figuras con voz presentan una estratificación muy variada y se conforman como objetos activos del amor o bien actúan como objetos totalmente pasivos. En este sentido, la lírica amorosa presenta, por una parte, prototipos estereotipados femeninos diseñados por hombres que alaban en sus cansos/cantigas a la excelsa midons/senhor, recreada a partir de un sistema de valores que el código de la fin’amor imponía, o bien se escucha una voz femenina, en primera persona, que se acomoda a los moldes de la chanson de femme en sus diversas modalidades románicas (cantigas de amigo, cantigas de malmaridada, etc.). El código cortés despliega en este tipo de composiciones unos principios poéticos en los que la dama se erige como personaje principal en un conjunto textual extenso, al difundirse a partir del siglo XII sus preceptos desde el ámbito de la lírica occitana a otras áreas literarias y a géneros como el roman.

En confrontación con este tratamiento surge una corriente satírica, que entronca con la cultura cómica popular de inspiración carnavalesca mencionada por Mikhail Bakhtin11 y que recrea la carencia de esas cualidades exigidas por las normas estéticas del círculo cortés (cf. el artículo de Isabel Morán). Por su parte, la lírica religiosa, transmitida a través de las Cantigas de Santa María de Alfonso X, da cuenta de un espectro muy variado de féminas, incluso con la inserción de mujeres no pertenecientes a la cultura cristiana como judías y musulmanas.

Otras ficciones literarias están en relación en cierta forma con el código cortés mostrando unos personajes femeninos particulares. Boccaccio introduce en cuentos del Decameron los valores de esa tradición en el contexto burgués y mercantil de su época “sfruttando a tutti i livelli le possibilità della féminité textuelle” (citamos palabras de Charmaine Lee en su contribución). Por su parte, en la literatura artúrica se encuentran figuras marginales, como las hadas, cuyo componente feérico las define particularmente, pues sus poderes sobrenaturales las hace comportarse como mujeres letradas, que saben leer y que poseen conocimiento. Incluso en el marco de la literatura hebrea medieval se atisban motivos de amor cortés en algunos de sus relatos. Se analizan, asimismo, varios modelos femeninos célebres, con un largo recorrido temporal que hunde sus raíces en la Antiguedad clásica y en la Biblia y que se comportan como prototipos de una de las virtudes femeninas más ensalzadas en la Edad Media, la castidad. Lucrecia y Susana ilustran modelos femeninos de ejemplaridad y de castidad en la historia literaria y son recreadas por escritores medievales y por escritoras como Christine de Pizan; al igual que Dido, protagonista de la mitología clásica y erigida como arquetipo del amor desdichado y trágico en obras medievales de toda Europa y que Petrarca recupera como una mujer casta y constante.

Como colofón, un cuarto grupo de contribuciones, más breve, se fija en diferentes aspectos relacionados con el análisis de las mujeres que saben y tienen acceso a la cultura escrita. El estudio de las lecturas de algunas comunidades religiosas femeninas muestra que se leían obras de espiritualidad, a veces acompañadas de una orientación específicamente femenina y de que hubo mujeres capacitadas para leer y comprender textos desde épocas tempranas. Al mismo tiempo, el acercamiento a los diferentes espacios de escritura tanto en monasterios femeninos como en residencias palaciegas refleja que estaban habituadas al acto de escribir.

Los variados temas objeto del presente volumen fueron inicialmente presentados con ocasión de la celebración del Congreso Internacional “A prensenza feminina na escritura: voces de mulleres medievais na Idade Media”, celebrado en Santiago de Compostela del 1 al 3 de febrero de 2017. La reunión científica se enmarcaba como resultado del proyecto de investigación “Voces de mujeres en la Edad Media: entre realidad y ficción”, financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad español (Referencia FFI2014-55628-P). Agradecemos el apoyo económico brindado por la Red de Estudios Medievales Interdisciplinares para la publicación de este libro y a todos los que han participado y contribuido para hacerlo posible.
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José António Souto Cabo

Et de dona Guiomar nascio don Rodrigo Diaz de los Cameros

Figuras femininas no patrocínio da lírica galego-portuguesa (II)

José António Souto Cabo, Universidade de Santiago de Compostela

Nota: Este trabalho integra-se no projeto Voces de mujeres en la Edad Media: realidad y ficción (siglos XIIXIV) (FFI2014-55628-P), financiado pelo Ministerio de Economia y Competitividad. Para a primeira parte do título, servimo-nos de um excerto da “Genealogia dos fundadores do mosteiro de Ferreira de Palhares” (AHN, Ferreira de Palhares, maço 1096, n° 21). Agradeço vivamente a ajuda e as sugestões que me foram oferecidas por Miguel García-Férnandez, Mercedes Brea, Inés Calderón Medina, Ricardo Pichel Gotérrez, Alberto Outeiro e Yara Frateschi Vieira.

Este trabalho vai acompanhado pela edição da escritura, acima citada, de que é titular Raimundo Berengário IV e por um esquema genealógico em que se pretende visualizar, de modo preferente, o vínculo da Casa de Barcelona com as monarquias de Castela, Galiza, Leão e Portugal. As limitações de espaço fazem com que tenham sido omitidos alguns ramos, como por exemplo aquele que nos leva de Afonso VII a Berengária de Castela ou uma parte dos relativos à coroa portuguesa

A ausência de informações diretas sobre as circunstâncias em que se implementou o trovadorismo em âmbito galego-português contribui notavelmente para invisibilizar o papel das mulheres como patrocinadoras ou favorecedoras dessa atividade, nomeadamente para o período anterior de 1260. Com efeito, as notícias históricas são excecionais e os dados intratrovadorescos, por via de regra, muito imprecisos. A referência que, desde há tempo, tem suscitado com mais frequência o interesse dos investigadores da nossa lírica é a rubrica explicativa apensa à tenção -Vi eu donas en celado de que são autores os irmãos Taveirôs: Pedro Velho e Paio Soares: “Esta cantiga fez Pero Velho de Taveiros e Paai Soarez, seu irmão, a duas donzelas mui fremosas e filhas-d’algo assaz que andavam em cas dona Maior, molher de Don Rodrigo Gomez de Trastamar” (cfr. infra). Ao menos, outras duas alusões pessoais permitiram, embora de modo menos nítido, desvendar a identidade de algumas possíveis patrocinadoras dessa moda literária. Uma delas encontra-se na cantiga Pois que se non sente a mia senhor do trovador compostelano Airas Fernandes Carpancho, em cujo sexto verso se menciona a casa de uma Dona Costaça na qual o sujeito viu pela primeira vez a sua dama. A terceira aparece numa composição satírica de João Romeu de Lugo e situa o trovador Lopo Lias, em tempo passado e longínquo, na casa de uma infanta (“en cas da Ifante”) cujo nome não é declarado. Cumpre frisar que se trata, em todos os casos, de figuras femininas, já que não identificamos referências de conteúdo implícito similar com protagonista masculino. É, portanto, a elas que se atribui o domínio do espaço em que se terá desenvolvido a performance trovadoresca. Como se sabe, nessas referências descobriu-se, respetivamente, a identidade de Maior Afonso de Meneses, de Constança Martins de Orzelhão e da infanta Da Sancha, herdeira legítima —junto com a irmã Dulce— do monarca galaico-leonês Afonso IX.12

As citadas não foram, certamente, as únicas mulheres envolvidas na promoção do lirismo galego-português.13 Segundo se deduz das informações que expusemos em trabalhos anteriores, outras mulheres puderam ter um papel ativo na implantação e expansão do fenómeno nas terras do Noroeste peninsular, como é necessariamente requerido pelo peso que a cultura feminina tem nessa tradição literária. Aliás, a nossa tese sobre a origem do fenómeno trovadoresco galaico-português contrapõe-se neste ponto, mas não só, a conjeturas tecidas por alguns estudiosos em que o possível papel da mulher nem sequer é ponderado. Com efeito, o aparecimento do trovadorismo é contemplado simplesmente como resultado da importação levada a efeito por individualidades masculinas, enquanto que nós consideramos que se trata de uma recriação processada in situ no seio da aristocracia culturalmente “galaica”.14

A falta de informação dificulta notavelmente a possibilidade de identificarmos de modo individualizado “essas” mulheres e, sobretudo, definir o papel concreto que puderam desenvolver. Somos, assim, obrigados a tecer hipóteses a partir de algumas certezas e muitas conjeturas. Com base nesses pressupostos, surge um elenco (aberto) de personagens femininas cuja intervenção poderá ter condicionado, em diversos modos, a história dessa manifestação. Nele podemos integrar, em primeiro lugar, rainhas, infantas e concubinas como: Berengária de Barcelona e Provença (= Afonso VII),15 Dulce de Barcelona16 (= Sancho I de Portugal), Sancha Afonso17 (= Afonso II de Aragão), Teresa Fernandes de Trava (= Fernando II), Urraca Lopes de Haro18 (= Fernando II), Teresa Sanches19 (= Afonso IX), Sancha Nunes de Lara20 (= Sancho Raimundo I de Aragão, conde da Cerdanha, do Rousilhão e da Provença), Violante de Aragão (= Afonso X) ou a infanta de que há pouco falamos. Mulheres de rei, ainda que a relação não tivesse sido “legalizada”, foram também Maria Pais Ribeira (= Sancho I),21 Maria Airas de Fornelos (= Sancho I), Estefânia Peres Faião (= Afonso IX), Teresa Gil de Soverosa (= Afonso IX) e (a sua filha) Maria Afonso (= Afonso X).22 No campo da aristocracia, emerge um amplo grupo de mulheres que nos leva de Maria Fernandes de Trava (1141–1169) a Maior Afonso de Meneses, mulher de Rodrigo Gomes. Nas páginas que se seguem centraremos a atenção em algumas delas, sublinhando as conexões com o mundo trovadoresco, baseadas em informações de natureza e importância muito diversas.

1Berengariam filiam tuam michi in uxorem accipiam23

No estudo que acompanha a edição do Cancioneiro da Ajuda, Carolina Michaëlis contemplava entre os assuntos por definir sobre o trovadorismo galego-português: “A via ou antes as vias, pelas quaes arte de trovar entrou na Peninsula”.24 No início da alínea dedicada a esse assunto, a estudiosa alemã sintetizava o que disseram os seus predecessores apontando que:

Todos consideram como causa efficiente a florescencia temporã e viçosa da lyrica trovadoresca na Catalunha (i. e. dentro da propria peninsula) e na mesma lingua dos inventores – um provençal ou limosino illustre, ligeiramente diverso das fallas naturaes das camadas cultas do povo. Dos paises cis-pyrenaïcos de lingua d’ oc, sob a egide de soberanos illustrados que governaram simultaneamente a Provença e o condado de Barcelona e cingiram posteriormente a corôa de Aragão, é que, na opinião dos romanistas, proveio o gosto e interesse pela poesia palaciana, que se communicaram primeiro a Navarra e Castela, depois Leão, para finalmente atingirem, á ultima hora, a nova monarchia portuguesa […].

Os enormes vazios que, na altura, existiam sobre a identidade dos mais antigos trovadores25 —bem como alguns preconceitos de natureza política relativos à Galiza— impediram de identificar as circunstâncias concretas em que se implementou essa “comunicação”. Porém, os dados de que hoje dispomos apontam, com efeito, para o que podemos denominar catalanização do espaço cortesão como chave para explicar o desabrochar do trovadorismo em terras galegas (e portuguesas).26 Com precedentes que se situam nos tempos de Afonso VI, o processo culminou no reinado dos dois últimos reis galaico-leoneses. Em concreto, falamos do próprio enlace da monarquia com a Casa de Barcelona e da vinda, ao ocidente da Península, dos Urgells, Cabreras e Minervas, estirpes vinculadas à lírica occitânica por diversas vias, sobretudo no caso dos Cabreras.

Do ponto de vista cronológico, a linhagem de Urgell teve a precedência, já que se instalou nos reinos centro ocidentais durante o reinado de Afonso VI em finais do séc. XI.27 Porém, muito provavelmente, o acontecimento decisivo terá sido o casamento de Berengária (1108–1149) —filha de Raimundo Berenguer III e de Dulce de Provença—, com (o galego) Afonso VII em novembro de 1128: um dos “dois enlaces importantíssimos” a que, no sentido apontado, aludia C. Michaëlis.28

Como era de esperar, é muito pouco o que sabemos sobre as atividades de dona Berengária enquanto foi rainha de Castela, Galiza e Leão. A Chronica Adefonsi Imperatoris faz um resumo sintético de alguns aspetos da sua biografia, provavelmente de inspiração mais literária do que real.29 Relativamente ao assunto que norteia a elaboração deste trabalho, contamos com uma alusão de grande significado contida na composição de Marcabru Emperaire, per vostre prez, dedicada a louvar a figura de Afonso VII. Com efeito, de acordo com os dois últimos versos, o poema é enviado a Berengária, que recebe a denominação de ‘imperatriz’, para que interceda pelo trovador perante o monarca: “Emperairiz, pregaz per mei, / qu’ eu farei vostre prez richir” (‘Emperatriz rogai por mim, que eu farei aumentar o vosso valor’). Ela é, portanto, considerada como interlocutora privilegiada, o que leva a pensar que chegou a exercer o patrocínio do trovadorismo. O poema terá sido composto na corte de Afonso VII numa das estadias do trovador, do mesmo modo que Al prim comenz de l’ invernailh, para o qual se tem sugerido como palco a própria capital galega.30 Lembremos com Carlos Alvar que:

Los testimonios literarios más antiguos que poseemos sobre las relaciones de un trovador provenzal con las cortes del occidente peninsular son de Marcabrú (… 1130–1149 …) […] este trovador visitó las cortes del sur de Francia y casi todas las de España, atraído, especialmente, por el esplendor del séquito de Alfonso VII.31

Além de Marcabru, outros dois trovadores foram relacionados com esse espaço curial por esse estudioso:32 Cercamon, que no seu planh (‘pranto’) à morte de Guilherme X de Aquitânia cita Espanha e Santiago de Compostela como destino de peregrinação, e Alegret, que louva provavelmente Afonso VII em Aqill son dinz e defor sec.

Noutro plano de análise, o casamento de Berengária com Afonso VII vai supor catalanização da própria dinastia, já que ela foi a progenitora dos sucessores de Afonso VII: Fernando II (rei da Galiza e de Leão) e Sancho III (rei de Castela). Isto favoreceu o estabelecimento de intensos laços político-familiares entre Fernando II e os reis aragoneses Raimundo Berengário IV e Afonso II, respetivamente, tio e primo —e ainda cunhado— do anterior. O próprio conde de Barcelona chegou a visitar o sobrinho durante os primeiros meses de 1160. D. Fernando II estabeleceu um pacto com o tio ca. 1158 e, posteriormente, com o filho Afonso II o Casto em 1166, conhecido como Tratado de Ágreda. Nele já se alude de modo prospetivo ao casamento —que terá lugar em 1174- do monarca aragonês com a infanta Sancha (1154–1208), filha de Afonso VII e de Rica de Polónia, portanto irmã (paterna) de Fernando II.33 Não sabemos se D.a Sancha, além de estabelecer um novo nexo familiar entre a linhagem dos condes de Barcelona e a dinastia galaico- borgonhona governante na Galiza e Leão (também em Castela), pôde exercer algum tipo de papel como elo de união cultural entre os reinos do marido e a Galiza. No entanto, é importante reter que ela foi a mulher de Afonso II (1157/1164–1197), o primeiro rei trovador da Península. Com este monarca, a Casa Condal de Barcelona, que também ocupava o trono de Aragão, transformou-se numa das linhagens que evidenciaram, ao longo da Idade Média, um maior interesse pelo mecenato cultural, científico e artístico. Por outro lado, Dulce, irmã desse Afonso II e sobrinha de Berengária, desposou naquele mesmo ano de 1174 o rei Sancho I de Portugal. Finalmente, não nos podemos esquecer do nome de Violante de Aragão, mulher — desde 1249— de Afonso X, filha de Jaime I o Conquistador de Aragão e de Violante de Hungria.34

Além dos enlaces citados e doutros produzidos, em diferentes períodos, com membros da aristocracia, como o de Dulce de Foix —sobrinha de Raimundo Berengário IV— com Armengol VII de Urgell (1132–1184)35 ou o de Sancho Raimundez de Provença (1162–1223) —filho de Raimundo Berengário IV— com Sancha Nunes, filha da Nuno Peres de Lara e de Teresa Fernandes de Trava,36 interessa-nos o segundo casamento do conde Gonçalo Fernandes de Trava.37 A segunda mulher, Berengária, com quem aparece casado em 1156,38 vinha sendo considerada irmã da primeira, Elvira Rodrigues -filha de Rodrigo Vélaz39—. Ora bem, Raimundo Berengário IV, em diploma datável de 1157 e endereçado a Afonso VII, menciona, sem explicitar nome, uma sobrinha que entregou em matrimónio a um conde Gonçalo: “De cetero pro comite Gundisalvo cui neptam meam tradidi in uxorem immo vobis preces multimodas efundo ut prosint ei apud vos amici et non noceant inimici”.40 Pensamos que se trata do conde Gonçalo Fernandes de Trava (1140–1160)41 e que a esposa poderá ter sido uma filha de Berengário Raimundo I de Provença, gémeo do conde de Barcelona, falecido em 1144 -o que vem justificar a intervenção tutelar do irmão.42 A integração desta Berengária43 na estirpe dos Travas, além de colocar a linhagem no mesmo nível da monarquia por este enlace, tem um grande interesse por ela proceder do coração da Occitânia, enquanto filha de Raimundo Berengário conde de Provença e de Beatriz condessa de Melguelh - hoje Mauguio (cfr. infra)-.

De acordo com o que foi possível concluir com base em dados objetivos, o lirismo galego-português nasceu e difundiu-se inicialmente através da rede sociofamiliar dos Travas. Portanto, apesar de não contarmos com nenhum outro dado biográfico sobre Berengária, podemos pensar que foi um dos fatores que favoreceram a recetividade dessa estirpe relativamente ao trovadorismo. Por outro lado, não deixa de ser significativo que Gomes Gonçalves, filho de Gonçalo Fernandes e, portanto, enteado de Berengária, tenha entroncado, por sua vez, com a casa de Barcelona pelo seu casamento, em 1182, com Miracle de Urgell, filha de Armengol VII e de Dulce, uma outra sobrinha de Raimundo Berengário IV.44 Miracle e Gomes Gonçalves foram os pais de Rodrigo Gomes de Trava ou Trastâmara (cfr. infra).45

Maria Airas de Fornelos é célebre pelas ligações que ela e os seus sucessores estabeleceram com as casas reais portuguesa e galaico-leonesa. Lembremos, aliás, que ela está aparentada, enquanto Fornelos, com os trovadores João Soares Somesso e Afonso Soarez Sarraça.46 D.a Maria foi concubina de Sancho I de Portugal com quem teve Martim Sanches, personagem que, certamente por influxo da irmã (cfr. infra), exerceu cargos políticos com Afonso IX, sobretudo na área de Ribadávia e no resto da zona interior do antigo distrito de Toronho. Do casamento canónico de Maria Airas com Gil Vasques de Soverosa nasceu Teresa Gil de Soverosa que, por seu turno, foi concubina desse último monarca entre 1218 e 1230.47 Como lembra, Inés Calderón Medina ela foi “El último amor de Alfonso IX […] el rey mantuvo con ella una larga relación, de hecho, fue la mujer que más tiempo estuvo a su lado. Tal vez fue la fémina que más influyó en su vida y en su voluntad”.48 A única comparência documental conjunta que se conhece do último rei galaico-leonês com a concubina teve como ocasião a cessão que, em 1229, lhe fez o monarca de uma herdade em Lougares (conc. Mondariz). Por outro lado, é interessante notar que ela chegou a exercer como tenente de Oimbra (Ourense) entre 1249 e 1259: “tenente Uimbra domna Tharasia Gil”.49

Entre os filhos de D.a Teresa encontramos Martim Afonso, que casou com Maria Mendes de Sousa, filha de Mendo Gonçalves de Eixo II e, portanto, sobrinha segunda do trovador Garcia Mendes de Eixo, ou Sancha Afonso, que foi esposa de Simão Ruiz, um filho de Rui Dias dos Cameros. Quanto a Maria Afonso, após matrimónio com um membro (não identificado) da linhagem dos Laras, foi concubina de Afonso X, de quem também era tia. Esta relação é muito sugestiva porque, pelo menos numa primeira fase, acompanhou a ligação do infante Afonso —futuro Afonso X— com a Galiza e, em concreto, com Ribadávia, vila da qual foi tenente entre 1240 e 1249;50 isto é, na área em que se concentravam os interesses patrimoniais da linhagem a que pertenceu D.a Maria. Como sabemos, a lírica galego-portuguesa vai conhecer na corte de Afonso X, mesmo quando ainda era infante, um período de grande esplendor e expansão. Cabe, então, perguntar-se se nisso pôde ter algum tipo de influxo, entre outros fatores (cfr. infra), essa Maria Afonso, talvez compartilhando a capacidade persuasiva que se atribui à mãe.


2Dompna de Gallecia, nomine Urraca Fernandi51

O enlace de Berengária com Gonçalo Fernandes de Trava não foi o primeiro vínculo que estabeleceram os Travas com linhagens de procedência catalano-provençal. Desde o dia 26 de março de 1142 temos notícia do casamento de Maria Fernandes (1141–1169), irmã de D. Gonçalo, com o conde Pôncio Geraldo II de Cabrera; porém, neste caso não foi necessário o deslocamento de nenhum dos cônjuges, já que D. Pôncio se encontrava, desde havia algum tempo, nos reinos de Afonso VII. Com efeito, a (futura) rainha Berengária viera acompanhada por dois nobres do mesmo nome: Pôncio II Geraldo de Cabrera e Pôncio de Minerva.52 Assim, além da catalanização da casa real, no segundo quartel do séc. XII, deparamos com três estirpes de origem catalano-provençal (Urgell, Cabrera e Minerva) instaladas na corte de Afonso VII. Após a morte deste último e a conseguinte separação dos reinos, os membros dessas famílias permaneceram no reino galaico-leonês de Fernando II. Como foi notado, o peso deles no aparelho administrativo pode ser avaliado tomando como referência o exercício do principal cargo palatino, a mordomia, entre 1145 a 1185. A função foi ocupada durante cerca de 75% desse espaço cronológico por indivíduos pertencentes (ou associados) aos Cabreras, Urgells e Minervas. A figura que atingiu maior protagonismo, e por ela o conjunto do seu grupo familiar, foi o conde Pôncio II Geraldo de Cabrera que a exerceu durante quase 20 anos, entre 1145 e 1161. Devemos lembrar neste ponto que, como está bem provado, as três linhagens aparecem relacionadas com o trovadorismo occitânico, nomeadamente a dos Cabreras, à qual pertenceu o autor do Ensenhamen. As três também estabeleceram nexos familiares com o grupo familiar dos Travas ou, se quisermos, Trava-Vélaz.

Para poder estabelecer o vínculo matrimonial com D.a Maria, facto que o conduzirá ao topo do poder político, D. Pôncio conseguiu a anulação do seu primeiro casamento com Sancha (provavel filha de Nuno Mendes de Celanova53), de quem tivera vários filhos, entre eles Sancha Ponce. Foi, certamente, a madrasta quem induziu o casamento desta última com Vela Guterres, primo de D.a Maria.54 Desse enlace vai surgir, como se sabe, João Vélaz, personalidade que identificamos como o trovador do mesmo nome arrolado na Tavola Colocciana. A morte documentada de João Vélaz na segunda metade de 1181 constitui, de modo indirecto, prova objetiva da existência do movimento lírico galego-português no último terço do séc. XII. Notemos que o trovador representa, de modo muito visível, a fusão entre a nobreza autóctone (Vélaz-Trava) e as elites de origem catalano- provençal sediadas no reino galaico-leonês. Não sabemos, ao certo, se ele representa a primeira ou as primeiras tentativas de “tradução” para galego-português do trovadorismo occitânico, mas é possível que D.a Maria —a sua avó de facto– e a mãe Sancha tenham jogado algum tipo de papel no processo de transposição do trovadorismo para terras galegas.55

D.a Maria foi uma das damas mais importantes da corte de D. Afonso VII e D. Fernando II. O seu exemplo será utilizado pelo historiador Simon Barton para evidenciar até que ponto as mulheres “desempeñaban papeles públicos importantes y altamente visibles” e “eran capaces de ejercer un nivel importante de poder y autoridad durante el transcurso de su ciclo vital desde el matrimonio hasta la viudedad”.56 Assim, ela aparece como uma das escassas mulheres que exerceram poder político junto do marido, como se observa num documento de 1146 do mosteiro de Castanheda: “mandante Senabrie comite Pontius et comitissa Maria Fernandiz”.57 Pelo seu testamento, redigido em 1169,58 sabemos que possuía, junto como os irmãos, parte de uma casa perto da catedral de Santiago herdada dos pais (“meam portionem illius superati quod est ante portalem superiorem ecclesia Sancti Iacobi, quicquid habeo ex parte patris et matris mee”) e que mandou ser sepultada no claustro da mesma ao lado do pai (“mando corpus meus sepeliri in claustro Beati Iacobi, iuxta patrem meum”). Essa manda testamentária transmite ainda informação sobre a opulência de alguns objetos e das roupas que lhe pertenciam: “[…] mulam bonam cum sella et freno argenteo et pallium meum de arminio et xamite orlatum de cebelenis et etiam lectum meum bonum cum ornamentis suis […] mando copam meam argenteam et un[am ci]tharam peroptimam”. Terá sido esta mulher quem, pelo seu poder e situação familiar, propiciou as condições para que a moda literária em foco fosse inicialmente “traduzida” para o seu idioma? Não temos uma resposta a essa questão, mas para isso reunia, certamente, as melhores habilitações e condições.

Após o primeiro testemunho constituído por João Vélaz, o seguinte grupo de trovadores, provavelmente ativos entre a última década do séc. XII e as duas primeiras do séc. XIII, aparece também relacionado com a linhagem dos Travas, a que pertenceu D.a Maria e, por via da avó paterna, João Vélaz. Tudo leva a crer, portanto, que a moda literária se começou a difundir, de modo preferente, através da rede sociofamiliar dessa estirpe, nomeadamente por via feminina. Essa circunstância permite explicar a participação no trovadorismo de poetas cujo denominador comum é, precisamente, o vínculo apontado. Encontram-se, por exemplo, nesta situação: Osório Eanes, Pedro Rodrigues da Palmeira, Rui Dias dos Cameros, Fernando Pais de Tamalhancos ou Garcia Mendes de Eixo.59

Entre esses elementos femininos, não podemos esquecer o nome de Urraca Fernandes (1165–1199),60 esposa de João Airas de Nóvoa, um membro da linhagem dos Limas que chegou a ser, entre 1174 e 1175, alferes de Fernando II. A proximidade à casa real deste grupo familiar evidencia-se no facto de Fernando II ter confiado a instrução do infante Afonso —futuro Afonso IX— a João Airas de Nóvoa. O monarca dava, assim, continuidade a uma tradição pela qual ele próprio e o pai, Afonso VII, tinham sido criados na casa dos Travas. A novidade, neste caso, é que o uso se manteve mesmo através de uma via feminina, o que é infrequente.61 Pelo seu testamento, lavrado em 1199,62 podemos avaliar o estatuto socioeconómico de D.a Urraca, acerca do qual García Álvarez afirmava, com razão, que “más parece propio de reyes que de persona particular”.63 Segundo declara nessa manda, D.a Urraca possuía uma casa na praça do Campo compostelana —atual Cervantes—: “domo mea de Campo”. Além do âmbito compostelano, ela aparece fortemente vinculada ao território situado (a norte do Minho) entre a vila de Ribadávia e a cidade de Ourense, nomedamente aos antigos distritos de Castela e de Búval, onde a família terá contado com residência senhorial.64 Foi certamente nesses espaços domésticos dominados por Urraca Fernandes que a cultura trovadoresca se desenvolveu. De facto, existem evidências objetivas sobre os vínculos deste grupo familiar concreto com o trovadorismo, a começar pela participação no mesmo de um dos filhos, Osório Eanes (1175–1217), porventura o poeta mais destacado (e provençalizante) do período. D. Osório aparece ainda relacionado com o trovador Pedro Bazaco, já que foi criado em casa de uma tia deste último, e com Airas Oares, provavelmente primo dele. Ligações de natureza familiar e literária, e ainda de vizinhança geopolítica, também o aproximam de Fernando Pais de Tamalhancos e de Airas Moniz de Asma. Por outro lado, é importante constatar que dois trovadores de procedências diversas, Fernando Rodrigues de Calheiros e Rui Gomes o Freire, juntos na tradição manuscrita e vinculados poeticamente com Osório Eanes, aparecem associados a um irmão deste último, Gonçalo Eanes (1182–1232). Este foi o filho de Urraca Fernandes que atingiu maior relevo social nas cortes de Fernando II e, sobretudo, na de Afonso IX, de quem chegou a ser alferes. Porém, ele é conhecido, sobretudo, por ter chefiado a ordem de Calatrava, da qual foi mestre a partir de 1218 (cfr. infra).
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Fig. 1: Inscrição na igreja de Cornozes (Amoeiro, Ourense)

Urace Fernandi que eam funditus edificavit

Rodrigo Peres de Trava “o Veloso”, irmão paterno de Fernando Peres, está na origem, enquanto avô —pai das mães—, doutros dois vetustos representantes do nosso lirismo: Rui Dias dos Cameros (1182–1226) e Garcia Mendes de Eixo (1186–1239), por sua vez, progenitor dos trovadores Gonçalo Garcia e Fernando Garcia de Esgaravunha. Apesar da ascendência materna galega (cfr. infra), estamos perante cavaleiros integrados, respetivamente, na cortes castelhana e a portuguesa, às quais aparecem vinculados por via paterna. Esta circunstância — que também observamos em Pedro Rodrigues da Palmeira— vem provar, de modo dificilmente desmentível, que a difusão inicial do trovadorismo galego- português teve como via privilegiada a rede sociofamiliar dos Travas, nomeadamente através dos ramos femininos.65

Paradoxalmente, a participação de Rui Dias dos Cameros no movimento poético em questão, somada a uma ilusória associação a ele de João Soares de Paiva, serviu para postular uma origem alóctone e acidental para o nosso trovadorismo, pondo de lado as conexões de que falamos.66 Numa nova versão dessa (inverosímil) proposta, José C. Miranda especula sobre uma aproximação entre Rui Dias dos Cameros e Garcia Mendes de Eixo,67 mas silencia os fortes vínculos familiares que os uniam, aludindo apenas ao eventual encontro nuns imprecisos “meios leoneses”: “Não sabemos se Garcia Mendes conheceu pessoalmente Rui Diaz de los Cameros, mas a sua estadia de vários anos em meios leoneses, que o prócer navarro (sic) de mãe galega também frequentara, torna esse conhecimento francamente possível”.68 A omissão é, no mínimo, surpreendente, até porque a mulher do próprio Garcia Mendes de Eixo, a galega Elvira Gonçalves, também estava aparentada com Rui Dias dos Cameros através dos Celanovas e dos Travas.69

Pouco sabemos de Maria Rodrigues, mulher de Mendo Gonçalves de Sousa e mãe de Garcia Mendes de Eixo, pelo contrário são relativamente abundantes os dados de que dispomos sobre Guiomar Rodrigues (1162–1199), progenitora de Rui Dias dos Cameros. Foram identificados vários contactos de D.a Guiomar com figuras do lirismo galego-português, às quais poderemos eventualmente somar uma até agora inédita (cfr. infra). Como foi dito, ela foi filha de Rodrigo Peres de Trava e de Fruílhe Fernandes de Celanova.70 D.a Guiomar foi desposada, em primeiras núpcias, pelo seu (provável) primo segundo, Fernando Ponce de Cabrera o Maior, com quem aparece casada em 1162.09.04. Por este enlace ela chegou a ser tia do trovador João Vélaz. Guiomar encetou matrimónio, antes de 1174.04.11, com Diogo Ximenes dos Cameros, importante personagem da corte de Afonso VIII de Castela. Uma parte da sua vida decorreu, portanto, em terras afastadas da sua Galiza natal, no extremo nordeste desse reino. Rui Dias dos Cameros, o primogénito dos seu filhos, foi figura de relevo na cúria daquele monarca, tendo exercido como tenente em Logronho, Nájera, Calahorra e Sória. Ele ocupou, muito provavelmente, esse mesmo cargo, em 1201, nos distritos galegos de Sárria, Montenegro e Monterroso.71 Trata-se do único trovador não galego-português do grupo mais antigo de autores e a sua participação na lírica luso-galaica —contava com três cantigas de amor— explica-se pela integração na linhagem dos Travas através da mãe.72

Como adiantamos, é possível que aos contactos de Guiomar com o trovadorismo, possamos somar um de notável interesse para o lirismo galego-português. Por uma escritura de 1199, o bispo de Lugo adquiria propriedades no lugar da Cambra (Campo, conc. Lugo) que noutro tempo pertenceram a D.a Guiomar. O vendedor, Múnio Fernandes “miles”, declara que lhe foram dadas pelo bons serviços que prestara a essa dama e que a venda foi ratificada por três filhos dela: Rodrigo, Álvaro e Ínhigo Dias:

ego Munio Fernandi, miles […] facio cartam uenditionis tocius hereditatis de Camera […], quam michi hereditario iure dedit et concessit domna Guimar pro bono seruitio quod sibi feci, concedentibus Ruderico Didaci et Aluaro Didaci et Enego Didaci filiis suis.73

Além do notável interesse que tem o documento enquanto registo da vinculação à Galiza de D.a Guiomar e dos filhos —nomeadamente de Rui Dias—,74 existem elementos que nos induzem a pensar na identificação desse Múnio Fernandes com o trovador Múnio Fernandes de Mirapeixe, até agora não localizado documentalmente.75 D.a Guiomar ficaria, assim, relacionada diretamente quase com a totalidade de poetas do grupo fundacional, o que abre algumas interessantes hipóteses sobre o seu provável papel como incentivadora do movimento poético nas suas terras de origem, nomeadamente após a morte do marido.76

Para concluir este trabalho, revisitamos a figura de Maior Afonso de Meneses, em cuja residência se situa o episódio cortês a que se alude na rubrica explicativa da tenção —Vi eu donas en celado dos irmãos Taveirôs, texto que tem servido para deduzir que ela e o marido, Rodrigo Gomes de Trastâmara, foram promotores do lirismo galego-português.77 Rodrigo Gomes (1201–1261) foi um dos nobres com mais poder durante os reinados de Afonso IX, Fernando III e Afonso X. Os pais de D. Rodrigo foram o conde Gomes Gonçalves de Trava e Miracle de Urgell,78 filha do conde Armengol VII (1132–1184), o principal representante dos Urgell no reino galaico-leonês. D. Rodrigo Gomes casou, provavelmente entre 1226 e 1228,79 com Maior Afonso (1213–1261),80 dama castelhana que era filha de Afonso Teles (I) de Meneses e da primeira mulher deste último, Elvira Rodrigues Girón.

Meneses e Girón —ou Girão— constituem duas das linhagens mais importantes do reino de Castela durante os reinados de Afonso VIII, Fernando III e Afonso X. É especialmente significativo o papel curial dos Girón, a que pertencia D.a Maior por via materna, pois patrimonializaram a mordomia da corte castelhana, de modo mais ou menos direto, entre 1173 e 1262. Com efeito, o avô de D.a Maior, Rodrigo Guterres Girón, foi mordomo régio entre 1173 e 1193.81 Esse cargo será ainda ocupado, de 1198 a 1231, pelo tio Gonçalo Rodrigues Girón e, nos períodos de 1238–1246 e 1248–1252, pelo filho deste último Rodrigo Gonçalves Girón.82 Por outro lado, devemos aludir à figura de Garcia Fernandes de Villamayor e aos seus filhos, João e Afonso Garcia. O primeiro foi mordomo do rei (1232–1238) e também, anteriormente, da rainha Leonor (1211–1213), de dona Berengária (1217–1232) e ainda aio do futuro Afonso X (cfr. infra). Quanto aos filhos, também exerceram a mordomia na década de cinquenta e inícios da seguinte (João, 1252–1259;83 Afonso, 1262). Ora bem, já foi notada a grande proximidade de Garcia Fernandes a respeito dos Girón —nomeadamente em relação a Gonçalo Rodrigues de quem chegou a ser mordomo pessoal (1227)—,84 o que parece ser resultado de uma muito provável, embora não bem definida, relação de parentesco e/ou vassalagem.85 Nesse sentido, é interessante lembrarmos que, em 1223, D.a Maior e os irmãos, Telo e Teresa, junto com outros membros da família Girón venderam — por um preço simbólico— o mosteiro de Santa Maria la Real de Villamayor de los Montes (Burgos) a esse Garcia Fernandes, a partir dessa altura conhecido como “de Villamayor” (cfr. infra).86

A corte castelhana constituiu um importante foco de cultura trovadoresca em occitano, nomeadamente durante o reinado de Afonso VIII (1155/1170–1214), esposo de Leonor Plantageneta (1162–1214), filha de Leonor de Aquitânia.87 Uma prova, entre outras muitas, da recetividade “oficial” daquele âmbito relativamente a uso literário do provençal é o planh (‘pranto’) Belh senher Dieus, quo pot esser sufritz elaborado por Giraut de Calanson para chorar a morte do infante Fernando, falecido em 1211 aos 22 anos de idade. No entanto, a moda literária em questão parece ter conhecido um claro declínio com a chegada ao trono de Fernando III (1201/1217–1253) —neto de Afonso VIII—, cuja corte não foi atrativa para os trovadores occitânicos. Também não é lógico pensar que, antes da anexação do reino galaico-leonês ao de Castela —em finais de 1230—, o trovadorismo em galego-português tivesse presença na cúria castelhana. Parece um tanto ou quanto surpreendente verificar que, ao longo da primeira metade da década de trinta, essa moda literária já era acolhida nesse âmbito, como requer a existência do pranto de Pero da Ponte pelo falecimento —em novembro de 1235— de Beatriz de Suábia,88 esposa de D. Fernando III:

E en forte ponto et en fort’ ora

fez Deus o mundo, pois non leixou i

nen un conort[o] e levou d’ aqui

a bõa rainha, que ende fora

Dona Beatrix. Direi-vos eu qual:

non fez[o] Deus outra melhor nen tal

nen de bondade par non lh’ acharia

home no mundo, par Santa Maria!

(B 985bis, V 573; vv. 17–24)

Ora bem, de acordo com as circunstâncias descritas, suspeitamos que D.a Maior Afonso —junto com o marido— pôde ter um papel decisivo na assimilação do lirismo galego-português por parte da corte castelhana, numa altura em que esse âmbito era, precisamente, dominado por membros da sua estirpe materna.89 É interessante notar que conservamos ainda dois prantos de Pero da Ponte destinados a lembrar o falecimento doutros destacados membros da aristocracia castelhana do momento: Lopo Dias de Haro (II) (1192–1236)90 e Telo Afonso de Meneses (ca. 1191–1238):91

Que mal s’ este mundo guisou

de nulh’ome per el fiar!

Nen Deus non o quis[e] guisar,

pero o fez e o firmou.

Ante o quise destroir,

pois que don Telo fez end’ ir,

que sempre ben fez e cuidou.

[…]

E, quen a ben quiser oir,

que forte palavra d’ oir!:

“don Tel’ Afons’ ora finou”.

(V 576, B 988; vv. 1–7, 28–30)

Estes personagens mantiveram uma relação familiar com o casal constituído por Rodrigo Gomes e por Maior Afonso: Lopo Dias foi sobrinho do pai de D. Rodrigo, já que o progenitor deste último, Gomes Gonçalves, e a avó daquele, Aldonça Gonçalves, foram irmãos; por sua vez, Telo Afonso, famoso pela participação na tomada de Córdova (1236), foi irmão de D.a Maior. Não são estes os únicos parentes de Maior Afonso e do marido que deixaram pegada literária: Afonso Teles de Meneses (pai de D.a Maior) junto com Gonçalo Eanes de Lima (primo do pai de D. Rodrigo Gomes e irmão do trovador Osório Eanes) são personagens principais da composição n° 205 das Cantigas de Santa Maria (cfr. supra):

Na fronteira un castelo de mouros mui fort’ avia

que combateron crischãos que saian d’ açaria

d’ Ucres e de Calatrava con muita cavalaria

e era i don Afonso Telez, ric’ome preçado

[…]

O maestre Don Gonçalvo Eanes de Calatrava,

que, en servir Deus, en mouros guerrejar se traballava

e porend’ aquela torre muito combater mandava

e outrossi don Alfonso Telez, de que ei falado.

(vv. 17–21, 47–51)

A introdução do lirismo galego-português na corte castelhana nos inícios da década de trinta vai permitir que o infante Afonso —futuro Afonso X (1221/ 1253–1284)— conviva com essa manifestação cultural desde a infância e que, posteriormente, se torne o grande mecenas do nosso trovadorismo, mesmo antes de acceder ao trono.92

Fora já do período privilegiado neste estudo, não podemos deixar de notar, finalmente, que os Meneses conseguiram entroncar diretamente com a monarquia castelhana quando Maior Afonso, filha de Afonso Teles (II) de Meneses e sobrinha da nossa Maior Afonso, encetou matrimónio com o infante Afonso de Molina (irmão completo de Fernando III).93 Maria Afonso de Molina (1264/1284– 1321), filha desse casal, chegará a ser rainha de Castela pelo seu enlace com Sancho IV.94 Como está provado, a corte de D.a Maria e de D. Sancho foi âmbito que favoreceu a continuidade da lírica galego-portuguesa.95 As circunstâncias históricas fizeram com que, mesmo após a morte do marido em 1295, ela tivesse que exercer como rainha tutora, até 1325, durante a minoridade do filho (Fernando IV) e do neto (Afonso XI).96



Apêndice

Sem data [1157].

ACA, Chancelaria, Raimundo Berengário IV, maço 41, n° 23.

Raimundo Berengário IV (conde de Barcelona, príncipe de Aragão e marquês de Provença) escreve a Afonso VII sobre as tréguas com o rei de Navarra e outros assuntos.

Illustrissimo, Dei gratia, Adefonso Ispaniarum imperatori, Raimundus, comes Barchinone regnique dominator Aragonensis ac Provincie marchio, de bono in melius prouehi. Cum rerum utilitate et uerborum ueritate crescat amicitia, constancie ac tolerancie uirtute roboratur. Inde est inde cogor uestris semper iussionibus obtemperare et rogatui uestro quem mihi fecistis ut non intrarem regnum Nauarre, nisi rex ille intraret terram meam ostiliter, adquiesco nec homines mei facerent ei guerram nisi sui facerent mihi. Et hoc ueritate uobis promito tempore determinato usque ad festum Sancti Martini, nisi ambos insimul comitemus consilium. Set quia non solum estis amicus uerum etiam dominus ut amici et uassalli mea semper negocia ante uestros occulos uos deprecor ponite. Volo enim anteponere uestra meis expectando bonam promissionem uestram nolo contraire mandatis uestris. Set quoniam amodo negocia uestra mea recolo uisum esset mihi uobis utile fore si de consilio uestro esset ut miteretis filium uestrum regem Sancium in exercitum et ego uenirem ad uos ad suscipiendum consilium de uestris et meis factis quibus possemos tendere ad maiorem ruinam inimicorum crucis Christi. Regem Fernandum, filium uestrum et nepotem meus, quam diligo ut filium uobis specialiter comendo ut de ipso congruam curam geratis sic ut dicatur rex a re, non a solo nomine. Nec minus comendarem uobis regem Sancium nisi ipse se comendaret. De cetero, pro comite Gondisalvo cui neptam meam tradidi in uxorem, immo uobis preces multimodas efundo ut posint ei apud uos amici et non noceant inimici. Preterea pro Pampilonensi episcopo, quem rex Navarre et homines eius pro restituendis treguis mihi obsidem dederunt et nunc ex precepto domini pape in meam se posuit potestatem, uestram deprecor excellenciam quatenus ei a rege Nauarre, qui propter hoc honorem suum et terram sibi emparauit, reddi faciatis et solui amore mei, qui de negocio Nauarre mandato uestro et uoluntati me obedire proposui, quod nisi uestro rogatu nullo modo asquiescerem. Sicque precor de eo agatis ne inimici sui quod pro bono fecisse cognoscitur ad dampnum sibi euenisse letentur. Cetera que uobis non scribo per Migdoniensem episcopum fidelissimum uestrum uestre maiestati denuncio et eum specialiter uobis comendo.
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Manuel Recuero Astray

La reina doña Berenguela y la Chronica Adefonsi Imperatoris

Manuel Recuero Astray, Universidad de A Coruña

Los estudios sobre la situación y el papel de la mujer en determinadas épocas, aunque han de abordarse desde la perspectiva singular que les corresponde, no pueden aislarse de los problemas generales de supervivencia del género humano.97 Siempre ha habido, especialmente para los más débiles y vulnerables, etapas y situaciones históricas particularmente duras. Pero también otras que, pese a su fama negativa, conllevaron cambios y planteamientos positivos que no podemos ignorar, sobre todo a la vista de hechos y personajes que nos ofrecen una visión muy distinta a la que habitualmente tenemos.

En este sentido, según afirmaba Ferruccio Bertini, la Edad Media:

fue la primera época histórica en que las mujeres alcanzaron un notable grado de emancipación social y cultural y comenzaron a sentar las bases de las reivindicaciones de paridad e igualdad que aún hoy son objeto de batalla cuyo éxito no está nada claro.98

En las últimas décadas del pasado siglo, la investigación histórica se centró, entre otras cosas, en sacar a la luz algunos ejemplos, los más ilustrativos, sobre el papel jugado por determinadas mujeres en la sociedad medieval;99 bien fuese para demostrar que, por lo general, son pocas las que consiguen superar su marginación o para, por el contrario, dejar claro que la opresión no era total y en ciertos aspectos ocurría todo lo contrario.100

En todo caso existe una sorprendente variedad de tipos y de ejemplos de mujeres que destacaron por su actividad en distintos campos, aún los menos esperados, y a lo largo de toda la Edad Media. También es verdad que entre esos ejemplos predominan los de algunas reinas,101 abadesas o escritoras, por ser las mejor conocidas a través de las propias fuentes históricas. Son, en definitiva, las que por decirlo de alguna manera, acorde con el tema que nos ocupa, cuentan con voz propia por su protagonismo literario, documental o historiográfico.

Es el caso de doña Berenguela Berenguer (1108–1149), la primera mujer del rey castellano-leonés Alfonso VII (1126–1157)102 y madre de sus hijos y herederos, que se trasladó desde Barcelona en 1128 para ocupar el trono junto a su marido, convirtiéndose en una de las protagonistas destacadas de la llamada Chronica Adefonsi Imperatoris; lo que nos permite conocer algunos aspectos muy interesantes de su trayectoria personal y política.

Gracias a eso, además, podemos incluir a doña Berenguela en el elenco de las grandes mujeres de su época, como Eloisa, Hildegarda o Leonor de Aquitania,103 por mencionar solo a algunas, entre las más conocidas. Sin olvidar, dentro del mismo ámbito peninsular, a la madre de Alfonso VII, la reina doña Urraca (1109–1126) y, sobre todo, a su hermana, la infanta doña Sancha (c.1095–1159).104 Sin duda, este último, el ejemplo más claro de poder e independencia alcanzado por una mujer en el ámbito castellano durante la primera mitad del siglo XII.

1La Chronica Adefonsi Imperatoris

La historiografía altomedieval española, tras la destrucción del reino visigodo de Toledo, inició su propia trayectoria con las llamadas crónicas asturianas de finales del siglo IX. Se trata de relatos todavía muy primitivos relacionados con los afanes políticos y militares de los reyes astures, que encontraron continuidad cien años después, ya en periodo leonés, en la Crónica del obispo de Astorga, Sampiro. A principios del siglo XII es el llamado Silense, quien mantiene viva esta tradición historiográfica, más o menos “oficial”, intentando componer la historia de los distintos reinados que se habían ido sucediendo desde el milenio.105

Aunque todavía está por hacer el estudio de la presencia y el papel de la mujer en este tipo de relatos, no cabe duda de que se trata de textos de carácter eminentemente bélico, en los que poca o ninguna cabida, salvo excepción, suele tener la presencia femenina. Hay que esperar al desarrollo historiográfico de mediados del siglo XII, para que esta última, la presencia femenina, se haga evidente, por lo menos en alguna de las crónicas singulares que entonces se producen.

Este es el caso de la Chronica Adefonsi Imperatoris,106 un relato histórico dedicado íntegramente al reinado de Alfonso VII de León y de Castilla, también conocido como el Emperador. Su primera originalidad radica precisamente en esto, en el propósito de su autor de fijar la atención tan solo en un monarca, que además de hacer avanzar la Reconquista, como sus antecesores, sirva de modelo para los que vinieran detrás. Las influencias extra-peninsulares que pudieron originar este tipo de composición historiográfica, como las cluniacenses, son discutibles, pero de lo que no cabe duda es que en ella se da cabida a aspectos olvidados hasta entonces por otros cronistas.

La Chronica Adefonsi Imperatoris distingue perfectamente entre el relato propiamente bélico, que reserva para una segunda parte, del que atañe a otros avatares sociales o políticos del reinado, que ocupan la primera. En ambas, gracias a estos nuevos planteamientos y sin duda también a la fuerza alcanzada por la presencia y el papel de la mujer en el ámbito castellano, aparecen personajes como nuestra reina doña Berenguela o su cuñada doña Sancha, entre otras.

Además, su aparición, como podremos comprobar, no es ocasional ni puramente anecdótica o circunstancial, pertenece a la visión de conjunto que el autor pretende darnos de la etapa que le ha tocado historiar. Es verdad que, entre los muchos personajes que aparecen en la crónica, entre ellos algunos tan curiosos como Munio Alfonso, un delincuente de baja extracción que acude a la frontera como forma de redención y de éxito, apenas aparecen media docena de mujeres.

Pero al margen del número, sorprende la fuerza con que lo hacen y el papel que se les atribuye, muy acorde con la mentalidad de la época, que se caracteriza por ejemplo en la constante referencia a la figura de la Virgen María, como prototipo de mujer en una sociedad que tiene a la feminidad entre sus grandes valores.
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Fig. 1: Retrato de Berenguela Berenguer

Nota: Biblioteca Digital Hispánica – BNE, P. Esplugas – J. Amills (m. 1854), Datos de edición, [S.l. s.n.] Tipo de Documento Dibujos, grabados y fotografías. Descripción física: 1 estampa aguafuerte y buril. Signatura ER/578 (31) PID bdh0000026370.


2Integración de doña Berenguela en la corte castellano-leonesa

Antes de que los cronistas castellano-leoneses pudieran preocuparse de ella, sabemos por otras fuentes que doña Berenguela era hija del conde Ramón Berenguer III de Barcelona y de Doña Dulce de Provenza.107 Por entonces, la fama y el prestigio del conde catalán eran bien conocidos fuera y dentro de la Península, y en particular en el ámbito castellano- leonés, a través precisamente de los muchos peregrinos que circulaban por el Camino de Santiago. De Cataluña, se hablaba ya por todo el mundo: un diácono llamado Lorenzo Vernés, fue uno de los primeros en utilizar ese nombre, el de Cataluña, y lo hizo al escribir sus poemas; con los que, por otra parte, intentaba ensalzar las gestas de los habitantes de aquella región en el Mediterráneo.108 Además, como a todo gran señor, no le faltaron al conde de Barcelona, que sería conocido como el Grande, amigos y aliados en el resto de la Península.

Sin duda uno de ellos fue el rey castellano-leonés Alfonso VII, que apenas dos años después de su primera coronación,109 en plena batalla por imponer su autoridad en sus propios reinos y frente al rey de Aragón, concertó su matrimonio con nuestra doña Berenguela, la hija del conde catalán. Nadie niega que fuese un matrimonio con trasfondo político, como no podía ser de otra manera, tratándose de un enlace a nivel peninsular, que acabó teniendo consecuencias importantes para la organización y desarrollo de los reinos.

Sin embargo, también es cierto que resultó ser un éxito desde todos los puntos de vista. Algunos personajes como el conde Armengol de Urgel, casado con una castellana, hicieron sin duda de intermediario, tanto desde el punto de vista personal como político. Doña Berenguela tuvo que trasladarse desde Barcelona a la corte de su futuro marido, en un viaje que no dejó de ser complicado. La hija del conde Ramón Berenguer III tenía que atravesar los estados del rey de Aragón, que estaba en disputa con el de Castilla por cuestiones territoriales y fronterizas.

Lo más probable es que, en la medida en que era entonces posible, la comitiva que trasladó a doña Berenguela hasta el reino de Castilla, se dirigió a su destino por mar. Es decir, atravesando las tierras del Sur de Francia, hasta llegar al Golfo de Vizcaya y buscar desde allí algún puerto seguro en las costas cántabras o asturianas. El caso es que la futura reina consiguió su propósito al desembarcar, más allá de los dominios del rey de Aragón.

Doña Berenguela, como tantas otras reinas consortes de su tiempo, iniciaba así una aventura llena de incertidumbres y de cambios, en su caso salir de un ámbito estrictamente feudal para integrarse en el castellano. La condición de la mujer en uno y otro podía tener algunas similitudes, pero también existían diferencias importantes. Ya hemos hecho referencia al caso de la infanta doña Sancha, la hermana de Alfonso VII y por tanto cuñada de doña Berenguela, representante de una autonomía y personalidad femenina, probablemente impensable en otros ámbitos europeos.

La Chronica Adefonsi Imperatoris se hará eco, como veremos, de la estrecha relación que hubo entre ambas mujeres, que sin duda contribuyó a remarcar el papel que jugaron como consejeras reales y figuras relevantes de su época. Las infantas de Castilla eran ya personajes indiscutibles desde hacía tiempo y, como mujeres, podían todavía competir con los representantes de la vieja aristocracia astur-leonesa. Es cierto que el desarrollo nobiliario, característico de la época, facilitó sobre todo la promoción masculina; pero esto no está en contradicción con la importante posición de la mujer dentro del este estamento a lo largo de la Edad Media, particularmente en Castilla.110

A partir de su enlace con Alfonso VII doña Berenguela residió habitualmente en la ciudad de León, la antigua capital política del reino, verdadera ciudad regia, a la que acabó estando fuertemente ligada y en la que desarrolló la mayor parte de su actividad como soberana.

Allí encontró a muchos de sus nuevos colaboradores, a quien recompensó sus servicios.111 La hija del conde de Barcelona se adaptó con rapidez a su nuevo papel de reina de León, y de su popularidad y buen hacer es prueba el hecho de que, en más de una ocasión, se le considerase como la auténtica gobernadora de la ciudad regia.112 Pero además de residir en León la reina también participó con su marido en muchos de los desplazamientos que imponía entonces el gobierno itinerante; incluidos, como veremos, lo peligrosos territorios fronterizos de la frontera del Tajo y la ciudad de Toledo.


3Doña Berenguela en los textos de la crónica

El primer texto de la Chronica Adefonsi Imperatoris dedicado a doña Berenguela es lógicamente el de su boda. Un acontecimiento político de primer orden, que suponía, como ya hemos dicho, la alianza entre Castilla y Cataluña. Pero más allá de estas circunstancias políticas, las bodas también supusieron la integración de doña Berenguela en la Curia regia, no solo como instrumento de coalición, sino como consejera imprescindible entre los grandes personajes del reino, incluida su cuñada la infanta doña Sancha. Así lo deja claro el texto de la propia Crónica:

Et in Era CLXVI post milessimam, in mense novembri rex legionis domnus Adefonsus duxit uxorem per mare, filiam Raimundi comitis Barchinonensis, nominem Berengaria puelam parvulam, totam pulchram et decora nimis, amatricem castitatis et veritatis et omnium timentium Deum, cum quam fecit nupcias in Saldania et gratias Deo, genuit ex ea filios.113 Omnia ergo quaequemque rex facieba, in primis habebat consilium cum uxore sua et cum germana sua infantissa domna Sanctia, quae habebant magnum concilium et salubre, et omnia consilia earum prospere eveniebant regi, et multa providebant.114

Pero no es el único texto en el que la reina Berenguela aparece como consejera real. Durante el largo período de rebeliones que precedió a la coronación imperial de Alfonso VII en León en 1135, más de una vez el monarca acudió al consejo de su mujer y de su hermana doña Sancha, para tomar determinaciones importantes. Así ocurrió durante el levantamiento en Asturias de Gonzalo Peláez, lleno de episodios y anécdotas reseñables, incluida una aventura amorosa del rey con una noble ovetense. En todo caso en uno de los momentos más delicados de la revuelta, cuando se estaba negociando con el conde rebelde, la Chronica Adefonsi Imperatoris dice que el monarca “vocavit sorerem suam infantem domnam Sanctia et uxore suam donmam Berengaria et alios consiliarios, quos prudentes in talibus negotiis cognoverant”.115

Como ya dijimos el papel de la reina y de su cuñada como consejeras reales, así como su influencia en la corte fue un hecho bastante relevante, que incluso se ve reflejado de forma plástica en las miniaturas de algunos códices, como la famosa Biblia de San Isidoro, que no duda en rodear a los reyes de Israel de una corte en la que la representación femenina y masculina están casi a la par.

Otro momento importante en la vida de doña Berenguela fue la gran ceremonia de coronación imperial de Alfonso VII, en 1135, y por la que ella misma se convirtió en emperatriz.116 La Chronica Adefonsi Imperatoris recogió el acontecimiento:

Post haec, in Era CLXXIII post millesimam, constituit rex diem celebrandi concilium apud Legionem civitatem regiam […] venit rex et cum sorore sua domna Berengaria regina, et […] et idunto rege capa optima, miro opere contexta, imposuerunt caput eius coronam es auro mundo et lapidibus pretiosis” […] “Tertia vero die iterum imperator et omnes, sicut soliti erant, iuncti sunt in palatiis regalibus et tractaverunt ea, quae pertinent ad salutem regni totius Hispaniae; dedique imperator mores et leges in universe regno suo, sicut fuerunt in diebus avi sui regis domni Adefonsi.117

Más allá de su protagonismo en León o en la curia regia, doña Berenguela, como ya dijimos, también estuvo presente en el ámbito fronterizo y la lucha contra los almorávides.
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Fig. 2: Biblia románica de San Isidoro de León (1162). Biblioteca Digital Leonesa.

Nota: http://www.saber.es/web/biblioteca/libros/la-coronacion-de-alfonso-vii-de-leon/html/fotos/f01.htm

Durante las maniobras militares realizadas por los ejércitos cristianos en 1139 contra el castillo de Oreja, ocurrió, según cuenta la Crónica del Emperador, una de las anécdotas más significativas al respecto. Según el cronista, cuando una parte del ejército almorávide atacó Toledo, como forma de obligar al rey de León a desistir del asedio que había puesto al castillo citado, la ciudad imperial estaba defendida por un buen grupo de caballeros, ballesteros y peones que habían quedado de guarnición.

También estaba en Toledo la reina, que vio como los musulmanes atacaban San Servando y destruían una pequeña fortaleza o torre que había cerca. Indignada ante la situación creada envío a los moabitas mensajeros para decirles que les deshonraba luchar contra una mujer, que si querían hacerlo que se fueran a Oreja a luchar con el emperador y sus fuerzas, apareciendo además sentada sobre un trono real en una de las torres, rodeada de sus doncellas, que cantaban con tímpanos, cítaras, címbalos y salterios; lo que hizo avergonzarse a los jefes almorávides, que efectivamente se retiraron. El texto original de la Crónica es particularmente ilustrativo:

Sed in civitate era imperatrix domna Berengaria cum magna turba militum et ballistorum et peditum, qui sedebant super portas et super turres et super muros civitatis et custodiebant eam. Hoc videns imperatrix misit nuntios regibus Moabitarum qui dixerunt eis: “Hoc dici vobis imperatrix uxor imperatoris: nonne videtis qui contra me pugnatis, quae femina sum et non est vobis honorem? Sed si vultis pugnare ite in Aureliam et pugnate cum imperatore, quia cum et armatis et paratis aciebus vos expectat”. Hoc audientes reges et príncipes et duces et omnis exercitus, levaverunt occulos et viderunt imperatricem sedentem in solio regali et in conveniente loco super excelsam turrem quae lingua nostra dicitur alcazar, ornatam tamquam uxorem imperatoris; et in circuito eius magna turba honestorum mulierum cantantes in tympanis et citaris et cimbalis et salteriis. Sed reges et príncipes et duces et omnis exercitus postquam eam viderunt, mirati sunt et nimium verecundati, et humiliaverunt capita sua ante faciem imperatricis et abierunt retro et deinde nullam causam laeserunt et reversi sunt in terram suam, collectis a se suis insidiis, sine honore et victoria”.118

No fue esta la única ocasión en que la Crónica del Emperador dejó constancia de la importante presencia de doña Berenguela en la frontera toledana. Su protagonismo e, incluso, liderazgo fue más allá de momentos puntuales como el que acabamos de narrar. Así lo demuestra el papel jugado por la emperatriz durante los últimos años de dominio almorávide en Córdoba y la dura lucha de los cristianos por imponer su hegemonía en el Guadiana. Se convirtió entonces en un apoyo decisivo de quienes, desde Toledo, luchaban cada día contra las autoridades africanas. Es el caso del ya mencionado Munio Alfonso, convertido nada menos que en segundo alcaide de Toledo y a quien la reina recibió con todos los honores tras uno de sus grandes éxitos.

Los de Munio durante una descubierta por la campiña de Córdoba y contra todo pronóstico, gracias a su valentía, habían consiguido derrotar a un importante ejército musulmán, comandado nada menos que por los reyes-gobernadores de la misma Córdoba, Azuel, y de Sevilla, Abenceta. Los cristianos no solo salieron vencedores, sino que dieron muerte a los jefes musulmanes, con cuyas cabezas volvieron triunfantes a Toledo, aportando un gran botín que fue recibido con singular alegría por todos sus habitantes, incluida la emperatriz Berenguela, que se puso al frente de las celebraciones y se convirtió en portavoz de los éxitos alcanzados por el alcaide:

Et sic venerunt ante fores ecclesiae Sanctae Meriae ubi erat praesens imperatrix domna Berengaria uxor imperatoris, et archiepiscopus Toletanus domnud Raymundus et omnis clerus et omnes civitatis et totus populus, qui venerant ad videndum miraculum et victoriam […] Altera autem die, summo mare, imperatrix domna Berengaria et munio Adefonsi et sui socii miserunt nuntios imperatoris qui erat in Secobia dicentes: “Haec dicit imperatrix uxor sua domino suo imoeratori et Munio Adefonsi, quem Toletum alaydem fecisti: non habeas ullam pigritiam veniendi ad nos, neque facias ullam moram, sed veni Toletum in domum tuam et ibi videtis magna magnalia et victoriam quam fecit Dominus tibi et universo regno tuo119

Después de todos estos acontecimientos cuenta también la Crónica del Emperador un detalle particularmente significativo, referente a doña Berenguela. Munio Alfonso había mandado colgar las cabezas de los reyes y de los jefes musulmanes derrotados, en la parte más alta de la ciudadela de Toledo, pero pasados unos días, la emperatriz “movida por una gran compasión”, mandó bajarlas y ordenó a los médicos judíos y musulmanes ungirlas con mirra y áloe, envolverlas en los mejores paños y ponerlas en cofres repujados de oro y plata, para que fueran enviadas con todos los honores a sus esposas.120

Pocas veces una Crónica nos trasmite un aspecto tan inusual y significativo, que sin duda quedó gravado en la memoria de quienes fueron testigos, poniendo de manifiesto la autoridad moral que podía llegar a tener una reina en Castilla.

Por desgracia la Crónica del Emperador termina su relato en 1147, dos años antes de que muriera la soberana, sin que tengamos más noticias directas de su actividad, que sin duda debió ser importante, tanto en aspectos bélicos como en asuntos políticos. En el primer caso, cabe destacar la prematura y espectacular conquista de Almería, realizada por Alfonso VII en colaboración con el conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, hermano de la reina. Con respecto a los asuntos políticos, es probable que la reina dejara asegurada la herencia de sus hijos Sancho y Fernando, como futuros reyes de Castilla y León, respectivamente.


4Muerte y entierro de doña Berenguela

La muerte de doña Berenguela acaeció a mediados de febrero de 1149, poniendo fin a veinte años de matrimonio, gracias al cual el rey de León había logrado, entre otras cosas, una firme alianza con Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona y príncipe de Aragón.

La desaparición de la reina resultó ser un acontecimiento particularmente triste, que no dejó de influir en el ánimo y en los planteamientos del rey Alfonso VII, quien al recibir la noticia suspendió todas las actividades que tenía entre manos.

Dos días después de recibir la noticia, a mediados de febrero de 1149, el monarca se trasladó desde Madrid hasta Palencia, donde había muerto la reina, para organizar las exequias. En los primeros días de marzo llegaba la comitiva fúnebre a León, y el cuerpo de la emperatriz era entregado al arzobispo Pedro de Compostela para que le diese sepultura en su iglesia.121

En concreto, esto ocurrió el día 8 de marzo, cuando Alfonso VII dictó una sentencia en la que se especifica que “ipso die dedit defunctam iniperaticem Berengariam uxorem suam domno Petro archiepiscopo Compostellano”.122
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Fig. 3: Sepulcro de la reina doña Berenguela.

Nota: Dibujo publicado en Ibid., p. 240.

Alfonso VII encargó, además, a algunos de los magnates más importantes de su corte, escoltar a la soberana difunta hasta la ciudad del Apóstol; donde se celebraron las exequias, tres días de oficios fúnebres y misas, y se le dio cristiana sepultura en un sarcófago de granito sobre cuya losa se gravó una estatua yacente, ubicada en una de las capillas de la Catedral.

La muerte de la hija del conde de Barcelona, Ramón Berenguer III, y doña Dulce de Provenza dejó huella en los documentos reales, que siguieron recordando durante bastantes semanas su desaparición: sexta septimania post mortem Birengariae se afirma en los que fueron elaborados en León, entre el 10 y el 15 de marzo de 1149.123 Doña Sancha, la hermana de Alfonso VII, visitó la tumba de su cuñada a finales de aquel mismo año, con ocasión de su propia peregrinación a Santiago, pudiendo comprobar probablemente la belleza de la estatua yacente que acababa de esculpirse sobre la losa de su sepulcro.
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Precedentes femeninos invocados por la reina Isabel I de Castilla

Ma Isabel del Val Valdivieso, Universidad de Valladolid

1Introducción

En los primeros meses de 1475 se resuelve en la corte castellana el problema planteado en torno a la participación de la heredera del trono, Isabel I de Castilla, en el gobierno del reino. El camino hasta ese momento no había sido fácil para la hija de Juan II, pero el hecho cierto es que en diciembre de 1474 fue proclamada reina en Segovia. A partir de ahí tendrá que afrontar dificultades de otra índole. Por un lado una guerra civil y contra Portugal, y por otro la resistencia de parte de quienes la habían defendido hasta ese momento, que sin poner en duda su legitimidad como heredera, preferían que las tareas de gobierno recayeran en su marido, el futuro Fernando II de Aragón. No vamos a entrar en esta cuestión, puesto que ese no es el tema que ahora nos ocupa, pero sí creo necesario resaltar un hecho singular, Isabel supo alcanzar la meta que se había planteado, reinar efectivamente en Castilla, mediante una política marcada por dos elementos, la perseverancia en la decisión de ejercer el gobierno del reino, y la firma de un pacto con el sector que pretendía dar primacía a su marido, la conocida Concordia de Segovia de enero de 1475 que culmina con un segundo acuerdo firmado en Valladolid en marzo del mismo año.124

Ante esta circunstancia todo invita a buscar respuestas sobre preguntas relativas a la educación que recibió siendo infanta y princesa,125 y también sobre las mujeres que pudieron servirle de modelo o de precedente a invocar, pues ambas cuestiones pueden ayudar a encontrar una explicación a la conducta de la reina. Dejando de lado el tema educativo, vamos a centrarnos en qué mujeres pudieron servir de modelo a Isabel, es decir en quién pudo inspirarse para afianzar su resolución de ser reina en ejercicio, no permitiendo que un varón actuara en su lugar, y para justificar políticamente su acción de gobierno. Para responder a esta pregunta pueden tomarse distintos caminos, que seguramente nos llevarían a respuestas complementarias que enriquecerían las conclusiones que pudiéramos alcanzar. Por una parte, se puede prestar atención a su entorno desde la infancia, es decir a las mujeres con las que convivió y a sus maestros. Por otro podemos intentar conocer las figuras femeninas recogidas en aquellas obras que Isabel pudo haber leído o escuchado, en las que se proponen modelos femeninos de diverso tipo procedentes del santoral o del mundo clásico. Y también se pueden rastrear los ejemplos y precedentes que le brindaba la historia de su reino. Es en esta tercera opción en la que me voy a centrar en las líneas que siguen, utilizando para ello la narración de su acceso al trono en tres crónicas coetáneas, las de Palencia, Pulgar y Valera.


2Precedentes invocados en las crónicas de los Reyes Católicos

Las crónicas mencionan a mujeres que actúan en determinadas circunstancias e incluso pueden darles la palabra,126 pero los protagonistas de sus narraciones son varones. No obstante, Isabel I cuenta con relatos cronísticos, aunque compartiendo protagonismo con Fernando;127 en ellos se realza la actuación de la reina, quien aparece en ocasiones con voz propia. Precisamente, en los momentos iniciales del reinado esa voz se deja sentir con claridad para expresar su deseo de gobernar el reino y para demostrar que otras mujeres fueron reinas titulares antes que ella. Esto hace pensar que entre las lecturas o narraciones escuchadas antes de su llegada al trono no debió faltar la Historia, pues la utiliza para fundamentar su argumento, y porque sabemos que tuvo obras de historia su disposición. No se olvide que en la Castilla del siglo XV se observa un creciente gusto por los libros entre las familias nobiliarias, y también en la monarquía. Entre ellos, aunque sean minoritarios, no parecen faltar los dedicados a la Historia.128 En esa línea, Isabel también contaba con ese tipo de libros, no solo la Crónica General de Alfonso X, también otras crónicas, entre ellas la del rey Don Pedro de López de Ayala, la Divina retribución del Bachiller Palma y la Valeriana.129 Por supuesto los cronistas del momento también conocen esas crónicas anteriores, en particular, sin duda, la de Alfonso X.130

Volviendo a los días iniciales del reinado, cuando se plantea ese problema del ejercicio efectivo del poder que le enfrenta a su marido y a parte de quienes han estado a su lado en los años anteriores, llama la atención la actitud de Isabel en el conflicto. Se discutía la herencia, ya que si se apartaba a la mujer de la sucesión, el varón más próximo a la línea legítima de los Trastámara castellanos era Juan II de Aragón y en consecuencia su hijo Fernando. Y se discutía también el papel que cada uno de los miembros de la real pareja debía ejercer en lo relativo al gobierno de Castilla. Este asunto dividía a quienes rodeaban a los nuevos reyes, ya que mientras una parte abogaba por dar primacía a Fernando, Isabel y sus más cercanos defensores planteaban la situación de otra manera, entendiendo que el gobierno le correspondía a ella.131

Isabel tomó parte activa en el debate y, según las crónicas, defendió su derecho a la herencia y al ejercicio del poder, mediante la exposición clara de argumentos que buscaban convencer a quienes opinaban de otra forma. Intentó persuadir a Fernando y los suyos alegando que su hija y heredera podría verse en esa misma situación, lo que sería un gran perjuicio para su descendencia.132 Alegó también el derecho del reino y afirmó que la herencia y el gobierno le pertenecían como “propietaria del reino”, pero en lo que aquí vamos a fijarnos es en que se refirió a los precedentes históricos,133 lo que también hizo el cronista Alonso de Palencia, aunque en este caso para mostrar un ejemplo, negativo en su opinión, que recomendaría apartarla de la dirección efectiva del reino.

En efecto, Alonso de Palencia, al exponer esos hechos, emplea un ejemplo concreto, indicando que fue utilizado por los partidarios de Isabel para defender sus derechos a la herencia plena del reino. Como ya he explicado en otras ocasiones, estamos ante un cronista de profundo carácter misógino y partidario de Fernando,134 defensor de que fuera él, y no Isabel, quien gobernara en Castilla. Teniendo en cuenta esa circunstancia no extrañará que Palencia sostenga que son los nobles135 quienes arrastran a Isabel a adoptar esa postura,136 para cuya defensa hacen alusión a una sola reina, Berenguela,137 cuyo ejemplo, según el cronista, fueron a buscar en la Historia los que rodeaban a Isabel.138

Diego de Valera refiere esos hechos brevemente cuando narra el acto de proclamación de Isabel en Segovia, en el que ella se hizo preceder por la espada desenvainada para demostrar que le pertenecía el ejercicio de la justicia (“demostrar a todos cómo a ella convenía punir e castigar los malhechores, como reyna e señora natural de estos reynos e señoríos”). Fue ese gesto el que desató, según Valera, la disputa sobre el papel de la reina, pero en este caso no se alude a precedentes concretos, únicamente se señala que las reinas y nobles a quienes pertenece la titularidad de la herencia tienen el mero e mixto imperio.139

Cuando Hernando del Pulgar narra esos mismos hechos es mucho más explícito. Pero lo que ahora nos interesa resaltar es que parece atribuir a Isabel un parlamento en el que ella mencionaría varios ejemplos de mujeres que heredaron el trono castellano a falta de varón.140 Sitúa la acción en la corte asentada en Segovia, donde se discute sobre ese asunto; es ahí donde introduce el razonamiento, diciendo expresamente que se alegó (por parte de la reina) que en Castilla a falta de varón la herencia pertenecía a las mujeres:

por parte de la reyna se alegó que según las constituçiones antiguas de España, e mayormente de los reyes de Castilla, las mujeres eran capaces para heredar, e les perteneçia la herencia dellos, en defeto de heredero varón descendiente por derecha línea; lo qual siempre avía seydo usado e guardado en Castilla, segund pareçia por las coronicas antiguas.141

A continuación enumera a esas herederas: Ermesinda,142 Adosinda,143 Sancha de León,144 Urraca,145 Berenguela146 y Catalina.147 A este listado añade, entre Sancha y Urraca, a “Elvira”, se trata de Mayor o Muniadona, que no fue reina titular, sino condesa de Castilla y reina consorte de Navarra por estar casada con Sancho Garcés III ;148 no obstante Pulgar en la crónica la presenta como reina de Navarra (sin mencionar al marido) y condesa de Castilla, condado que, como rey, heredó de ella su hijo Fernando.149

A la luz de lo narrado por estas tres crónicas coetáneas a los hechos nos encontramos con la defensa de la tradición castellana, según la cual las mujeres son herederas legítimas a falta de varón, lo que a ojos de la nueva reina implica, como dice expresamente Pulgar, que a ella “como a propietaria pertenecía la gobernación del reyno”. Para defender este principio, más allá de otras razones, Isabel recurre a precedentes conocidos, a esas reinas que acabamos de mencionar, quienes además pueden ser entendidas como modelos para la nueva titular de la corona castellana.

Lo primero que llama la atención son las cualidades, valores o atributos con que se adorna a esas mujeres que se cita como precedentes y ejemplos a seguir. Más allá del principio general del derecho que les legitima como herederas, vemos que Pulgar, un cronista muy próximo a los reyes, se refiere a la filiación y al vínculo matrimonial de las tres reinas asturleonesas: Ermesinda, hija de Pelayo, casada con Alfonso I; Adosinda, hermana de Fruela que casó con Silo; Sancha, hermana de Vermudo III casada con Fernando I al que apoda el Magno. También recoge los mismos datos de Urraca, hija de Alfonso VI, mujer sucesivamente de Raimundo de Tolosa y Alfonso de Aragón; de Berenguela, hija de Alfonso VIII y mujer de Alfonso IX; y de Catalina, hija del duque de Lancaster y Constanza, hija a su vez de Pedro I, cuyo marido es Enrique III de Trastámara. A estos datos se añade otro, que reinaron: Ermesinda “en defeto de varón heredó el reyno de León”; Adosinda sucedió “por reyna en el reyno, por defeto de heredero varón que deviese subçeder”; Sancha, tras morir su hermano Vermudo “subçedió en el reyno de León”; Elvira sucedió en Castilla “que estonçes era condado”, posteriormente, su hijo Fernando, “por donaçion que ella le fizo, ovo el reyno de Castilla”; Urraca sucedió en Castilla y León “por fin del rey don Alfonso”, su padre; y Berenguela fue heredera “por fin de su hermano el rey don Enrique”. De Catalina no se da explicación sobre el porqué de la herencia, sin duda por la dificultad que entrañaba el caso, ya que es heredera legítima de Pedro I.150

Hay que indicar, además, que en los casos de Ermesinda, Adosinda y Sancha primero se dice que heredaron y luego con quién se casaron, lo que pone el acento en su papel de “herederas”, de mujeres con derechos al trono, dando así primacía este aspecto sobre la posible relevancia de su marido y sobre su papel de consortes. En el caso de Elvira va incluso más allá, ya que dice de ella que es reina de Navarra sin mencionar a su marido, que es el titular del reino, y se dice claramente que fue ella la que transmitió Castilla a su hijo, quien se tituló rey. Respecto a Urraca el orden es diferente, se menciona a su primer marido, luego se dice que heredó el reino, y por fin se alude a su segundo cónyuge para cerrar el ciclo con su maternidad: “fue madre del emperador don Alfonso”, con lo que parece que quiere resaltar, además de su papel regio, la relevancia del linaje y sobre todo de su descendencia. De Catalina, tras indicar su filiación, se dice que “fue jurada por todo el reyno en concordia por primogénita heredera de Castilla, con su esposo el rey don Enrique”.151

Si hay alguna intención en la forma de presentar los datos, y sin duda la hay, puede concluirse que se pone más interés en declarar que heredaron el reino por derecho propio, que en quién fue el marido de cada una; eso da relevancia a la filiación en todos los casos, ya que esa circunstancia es la que explica el derecho a heredar, mientras que el matrimonio, es decir quién fue el marido de cada una, parece quedar relegado a un tercer lugar. Respecto a la descendencia, sólo se menciona en dos casos, en uno para realzar que es la madre la que transmite Castilla a su hijo, afirmando así que es ella la que tiene los derechos sobre el territorio; en el otro, el de Urraca, la explicación no parece tan clara, ya que podría hacer alusión al poder que su hijo llegó a alcanzar, o ser un recurso para realzar indirectamente el primer matrimonio de la reina con Raimundo de Tolosa, padre de su sucesor, ensombreciendo así a su segundo y conflictivo marido.

Ya hemos visto que los otros dos cronistas coetáneos, o no dan voz a Isabel, caso de Valera, o la presentan sometida a la voluntad de cierto grupo de nobles, como hace Palencia. No obstante en este segundo caso sí se recoge un precedente histórico, el de la reina Berenguela, a la que menciona, primero como madre, luego como “única heredera”, a continuación como esposa, y por último como reina en ejercicio: “en vida del marido conservó el gobierno y continuó llamándose reina de Castilla”,152 circunstancia que, en el contexto en el que el cronista incluye la frase, puede entenderse como un reproche. En realidad la cita es confusa, ya que cuando Berenguela gobierna en Castilla ya está disuelto su matrimonio con Alfonso IX de León, y por otra parte lo hace porque su hermano Enrique, el heredero de Alfonso VIII, es menor de edad; cuando este niño muere Berenguela es reconocida reina, pero traspasa la herencia a su hijo, Fernando III, si bien sigue ocupándose del gobierno del reino. Palencia debía conocer estos hechos, pero probablemente le interesaba más poner de relieve que Berenguela era heredera, sí, pero que fue más allá del límite establecido en sus atribuciones, aunque para ello tuvo que forzar la interpretación de los hechos. Ahora bien, visto desde la perspectiva de Isabel el significado de esa interpretación podría ser bien diferente: ejerció como reina a pesar de tener marido, lo que, aunque no fuera exacto, es una afirmación que, en la coyuntura de enero de 1475, cuando se discute el papel de Fernando en Castilla, tiene una gran relevancia.


3La Historia en defensa de los derechos de Isabel

Todos estos pormenores son relevantes y ponen de manifiesto que la reina Isabel sabía muy bien la idea que quería transmitir y cuáles eran los derechos que le correspondían. Sin embargo, para valorarlo en su contexto, hay que tener en cuenta, además, dos circunstancias: la mentalidad dominante en ese momento, que prima al varón en lo referente al ejercicio del poder; y la importancia que tienen los hechos de armas y los triunfos del reino para afianzar el prestigio y honor de la corona y de quien la ciñe. Quizá junto a esto habría que aludir a un tercer elemento, qué conocen de la historia del reino las élites políticas y sociales de ese momento.

Respecto al conocimiento de la Historia, parece claro, como ya he indicado, que es la Primera Crónica General de Alfonso X la obra más difundida. Si nos fijamos en ella veremos que los ejemplos alegados en el momento del acceso al trono de Isabel aparecen en esa crónica, y lo hacen con cualidades favorables a la postura isabelina. De Ermesinda se dice que su padre, Pelayo, la casó con Alfonso de Cantabria, matrimonio del que nacieron Fruela y Adosinda, ésta favoreció el acceso al trono de su marido, Silo, ya que “por este casamiento ouo el después el regno”; más adelante señala que “despues de muerto el rey Aurelio, alçaron las yentes a Silo por su rey en Prauia, por razón de donna Osenda su mujer”; y también que estuvo detrás de la llegada al trono de su sobrino Alfonso, puesto que en ese momento “alçaron los altos omnes del regno, con conseio de la reyna donna Osenda, a don Alffonso por rey”.153

Resulta igualmente interesante lo que señala de Elvira de Castilla, Sancha de León y la reina Urraca. Sobre Elvira hay que resaltar que lo expresado por Pulgar se desvía de los datos que ofrece la Primera Crónica General, donde aparece como hija del conde castellano, mujer de Sancho III, y heredera de Castilla a la muerte de su padre; si bien se desprende de la narración que quien gobierna en Castilla es el rey de Navarra, ella aparece como indiscutible titular del condado y por tanto transmisora del mismo a su hijo Fernando.154 Sancha es citada siempre como “reina”, primero de León y luego de Castilla y León, porque la crónica de Alfonso X la considera heredera de su hermano Vermudo III. Por otro lado se resalta también su carácter como mujer decidida y de acción.155 Por último, Urraca es presentada como reina y señora natural del reino, cuyo matrimonio con Alfonso de Aragón no fue legítimo debido a su parentesco; precisamente el temor a las consecuencias de esta situación es la razón utilizada para indicar que el aragonés “dio los castiellos et las fortalezas de Castiella a aragoneses que lo toviesen por el”, conducta que no le favoreció, pues “los castellanos tiraronse de su uasallaie del rey [de Aragón], et la tierra que tenien del dieronla toda a la reyna donna Vrraca su sennora natural”.156

En otro orden de cosas, volviendo a la exposición de la crónica de Pulgar, la importancia de la guerra, en particular contra Al-Andalus, se refleja también, aunque indirectamente, en esas palabras que se atribuyen a Isabel en dos de los ejemplos aducidos. En este caso no se trata de adornar a las reinas, sino a su progenitor: Urraca es hija del rey “que ganó Toledo” (Alfonso VI) y el padre de Berenguela (Alfonso VIII) fue el que “vençió en la batalla de las Navas de Tolosa”. En este caso puede pensarse que la mención a tales victorias se debe a la idea de continuar la guerra contra Granada, causa que la nueva reina había tomado como propia desde su etapa como princesa, tal y como se refleja en las capitulaciones matrimoniales firmadas antes de su boda, en las que se hace alusión a la participación de Fernando en ese asunto.157

Sea como sea, se trata de una actividad propia de los varones, lo mismo que, salvo excepciones, el ejercicio efectivo del poder. Para este segundo asunto hay que resaltar que, a pesar de todo, sólo la crónica de Palencia alude al poder ejercido por una mujer, la reina Berenguela, y lo hace, como acabo de indicar, a modo de reproche. Pulgar, que escribe su crónica buscando en todo momento transmitir los hechos de forma claramente favorable a la pareja regia, quizá intentó en este pasaje evitar dar argumentos que pudieran perjudicar al rey, aunque su intención fuera favorecer a la reina; eso le llevaría a no mencionar que alguna de las reinas que presenta como ejemplo y precedente gobernaron efectivamente. Dice de ellas que heredaron el reino o que fueron juradas reinas, pero no que gobernaran. Es más, el que en varios casos mencione el matrimonio después de la herencia, puede sugerir que el marido viniera a cumplir esa función de gobernar en lugar de la reina titular, o al menos a brindarle su apoyo en esa importante empresa de la guerra. Aunque, pensando en la intención que Isabel pudo darle a ese capítulo de la crónica, es fácil interpretar que la simple mención a esas reinas llevaba implícita la alusión a su esfuerzo por gobernar y al poder que realmente ejercieron (en particular en los casos de Urraca, Berenguela y Catalina).

Sea como sea, estaríamos ante la propuesta de unos precedentes que aparecen como posibles ejemplos a seguir, el de esas reinas y condesa que desde el siglo VIII al XV fueron herederas por falta de varón. Pulgar recoge el listado de todas ellas, da su filiación, indica por qué razones llegaron a heredar el trono a pesar de su condición femenina, y con quién se casaron. Este último dato puede invitar a pensar que ellas transmitieron el poder facilitando que fueran sus maridos quienes gobernaran, sin embargo hay elementos en la biografía de las mencionadas que apuntan en dirección contraria. No es el momento de entrar en esas cuestiones, pero sí hay que plantearse cómo y porqué Isabel pudo conocer tales precedentes. En este sentido, y aunque no podamos entrar a fondo en el tema, hay que tener en cuenta que el conocimiento de las líneas generales de la historia del propio reino, y de otros,158 es un instrumento político al servicio del poder regio, que debió de formar parte del programa educativo de quienes estaban en su entorno. Dejando al margen la cuestión de si Isabel poseía o no libros de historia,159 esta materia pudo formar parte de su educación, pero sobre todo es indudable que quienes estaban a su alrededor disponían de medios para contar con, y transmitir a la reina esos conocimientos históricos; a esto hay que añadir que la nobleza gusta de este tipo de obras, como ya he indicado, y que en consecuencia están presentes en sus bibliotecas.160 De esta forma, en un momento tan delicado, en el que Isabel necesitaba imponerse como heredera de Castilla y hacer reconocer su derecho a reinar y gobernar frente a quienes defendían que el gobierno debía pertenecer a Fernando, los cronistas, y quizá también ella, buscaron en la Historia precedentes que defendieran su postura.


4Conclusiones

De lo expuesto puede concluirse que Isabel quiere asegurar la herencia, ser sin discusión reina titular con capacidad para gobernar el reino. Todo apunta a que lo que más le interesaba en el momento preciso de acceder al trono era afirmar el derecho a la herencia ligándolo al del ejercicio del poder. Para respaldar su causa y fundamentar su postura, uno de los recursos utilizados fue el uso de la palabra en el momento preciso y el manejo de argumentos de diverso tipo, de derecho, dinásticos y también históricos. Por eso, como se recoge en la crónica de Pulgar, menciona los ejemplos de las reinas titulares que existieron antes que ella en los reinos de León y Castilla. Se podía haber recurrido a algún otro ejemplo de mujer gobernando el reino, en particular a los de Elvira Ramírez161 y María de Molina,162 pero estas no tuvieron esa condición; la primera fue religiosa, aunque ejerció el poder en León, y María fue reina consorte, viuda y madre, pero su legitimidad, como la de su marido Sancho IV, fue discutida, debido al problema sucesorio planteado a la muerte de Alfonso X.163 En un momento tan delicado como lo fueron esas semanas iniciales del reinado de Isabel en Segovia, entre 1474 y 1475, no interesaba aludir a nada que pudiera estar oscurecido por la sombra de la ilegitimidad. Por otro lado, el que ninguna de las tres crónicas, las de Valera, Palencia y Pulgar, se refiera a estas dos mujeres da pie a pensar que las dificultades del momento recomendaban asegurar la titularidad indiscutible y por tanto dejar de lado aquello que no redundara clara y directamente en apoyo de sus pretensiones. Pero también pone de manifiesto cuáles eran los referentes con los que Isabel contaba, esas reinas que se mencionan, que lo fueron por derecho propio, alguna de las cuales, como es sabido, ejerció el poder por sí misma o reivindicó su posición de reina titular a pesar de las dificultades. No hay que olvidar que lo que Isabel necesitaba en ese momento era demostrar la capacidad femenina de gobierno y la tradición de autoridad que respalda a las mujeres, con el fin de hacerse aceptar y respetar como reina titular en el pleno ejercicio de sus funciones regias.

A esto puede sumarse otra consideración, el uso interesado de la Historia para fines políticos. Parece indudable que, en la circunstancia que hemos estudiado, Isabel y sus cronistas buscan en el pasado precedentes que avalen su postura o refuercen su razonamiento. Pero más allá de esto hay una evidente utilización partidista de los datos, pues en mentes tan agudas es imposible pensar que la forma de presentar ciertos hechos se deba a desconocimiento o que se trate de errores involuntarios. Me refiero a lo que ya he señalado respecto al uso que hace Palencia de la reina Berenguela de Castilla, de quien dice que viviendo Alfonso IX se sigue titulando reina de Castilla y gobernando el reino (“y en vida del marido conservó el gobierno y continuó llamándose reina de Castilla”). Sin entrar en otras consideraciones, únicamente hay que recordar que el matrimonio de Berenguela con el rey de León se había disuelto en 1204,164 precisamente en abril de ese año nació su hermano Enrique, futuro rey de Castilla, con lo que ella dejaba de ser princesa castellana. Será a la muerte de Enrique I cuando, tras haber participado en la regencia, Berenguela se convierta de nuevo en sucesora, pasando a ser reina de Castilla, pero por muy breve tiempo, ya que inmediatamente cede el trono a su hijo Fernando III, durante cuyo reinado intervino en el gobierno del reino y figuró en la intitulación de los documentos como reina de Castilla.165 Es decir, la afirmación de que gobernó y se tituló reina de Castilla en vida de su marido, no es exacta.

También Isabel, y la crónica de Pulgar, adapta algunos datos al interés de su causa. En el caso de las reinas asturianas Ermesinda y Adosinda, parece evidente que fuerza la situación, ya que a la primera la hace directamente heredera de Pelayo “en defeto de heredero varón”, afirmación que repite en el caso de la segunda a la que hace también heredera, en este caso de su hermano Fruela, “por defeto de heredero varón”; no es necesario insistir en la inexactitud de tales afirmaciones referidas a un periodo en el que, más allá de otras circunstancias, el sistema hereditario aún no estaba establecido, aunque sí es cierto que el rango de estas mujeres debió favorecer el acceso al trono de sus maridos, como lo recoge la Crónica General. Pero donde los hechos aparecen claramente maquillados es en la referencia a “doña Elvira, reyna de Navarra”, como ya he indicado en las páginas anteriores; y también en la mención que se hace a Berenguela, pues si bien es cierto que es reconocida reina a la muerte de su hermano cede inmediatamente la corona a su hijo, como consecuencia de la fuerte resistencia que ejerce contra ella una parte de la nobleza castellana.166

Es decir, en enero de 1475 Isabel, y/o quienes están en su entorno, conoce lo suficiente de la historia de su reino como para poder fundamentar su deseo de ser reina efectiva de Castilla utilizando, entre otros argumentos, los precedentes históricos, aludiendo a mujeres que le permiten establecer una auténtica genealogía femenina de autoridad y poder desde el siglo VIII al XV, aunque en algún caso se fuercen los datos conocidos para favorecer la causa que se defiende.
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La imagen de doña Aldonza de Mendoza: vida y memoria
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1Una vida entre dos hombres

Doña Aldonza fue hija de don Diego Hurtado de Mendoza, nacido en Guadalajara en 1365; señor de Hita y Buitrago, y almirante de Castilla, del linaje de Mendoza,167 fue su padre Pedro González de Mendoza, señor de las villas de Hita y Buitrago, primero del bando de Pedro I,168 que luego pasa al de Enrique II, del que fue mayordomo mayor,169 y obtuvo de Juan I, la confirmación de sus privilegios, así como en 1383, el Real de Manzanares.170

Su madre fue la primera esposa de don Diego, María Enríquez, también llamada María de Castilla, del linaje de Trastámara, hija de Enrique II, habida fuera del matrimonio del rey, con Beatriz Fernández de Angulo, de la oligarquía cordobesa.171 Como dote por su matrimonio don Diego recibió las villas de Cogolludo y Loranca.172

Doña Aldonza habría nacido en el último tercio del siglo XIV: las capitulaciones de boda de sus padres fueron en 1375 y su madre recibió la dote en 1379, por lo que se podría situar hacia 1380. Pronto huérfana, asistió a la segunda boda de su padre, quien en 1387 se casó con la también viuda Leonor de la Vega, de la que nacerían don Iñigo López de Mendoza, futuro primer Marqués de Santillana, doña Elvira y doña Teresa.

Esta segunda esposa no contó con el aprecio de Aldonza, y el propio don Diego, en su testamento otorgado en el Espinar en 1400,173 manda ser inhumado en el monasterio de San Francisco de Guadalajara – que se había ocupado de reconstruir tras el incendio que había sufrido en 1395 – , junto a su primera esposa, María. De hecho Diego Hurtado falleció en julio de 1404 lejos de Leonor (quien estaba en Carrión de los Condes), en su casa de Guadalajara, junto a su hija favorita Aldonza y su amante y prima Mencía de Ayala.174 El 5 de mayo de 1404 dictó un codicilo en Guadalajara:175 a Mencía le deja Barajas y dineros y Aldonza heredó de su padre la mayoría de los bienes no incluidos en el mayorazgo como unas casas de Toledo, las villas de Tendilla, Cogolludo, Loranca, Cobeña, Algecilla, Palazuelos y Robredezarzas. Asimismo Mencía y Aldonza guardaron todo lo que de valor había en la casa donde había fallecido don Diego, lo cual es reclamado inmediatamente por la viuda y fallado a favor de esta por Enrique III en 1405, recuperando solo los bienes inventariados del marido.

Pero Aldonza reclamaría otros bienes que aducía tenía su padre por matrimonio con su madre y, por tanto, no debían pasar a su hermanastro. Se apoderó de facto del Real de Manzanares y de unas casas en Guadalajara. Necesitada de apoyos, sería ayudada por su marido Fadrique, conde de Trastámara y futuro duque de Arjona, lo que originó abundantes disputas con Íñigo y Leonor y numerosas sentencias judiciales que variaban dependiendo de la situación política, o del poder de la facción a la cual apoyaba cada hermanastro.

A doña Aldonza la marcó el matrimonio con don Fadrique Enríquez, señor de Lemos, conde de Trastámara, y duque de Arjona desde 1423. Las nupcias tuvieron lugar en Olmedo en febrero de 1405. Fadrique era hijo del noble gallego Pedro Enríquez,176 conde de Trastámara y nieto de Fadrique Alfonso de Castilla, primer señor de Haro, hermano gemelo del futuro rey Enrique II, y uno de los diez hijos que tuvo Alfonso XI con la viuda Leonor de Guzmán. Por lo tanto, ambos estaban entroncados con la rama bastarda que dio lugar a los Enríquez.

Don Fadrique fue un importante apoyo para don Fernando “de Antequera” durante su regencia del reino de Castilla con la reina viuda Catalina de Lancaster, dada la minoría de edad de su sobrino, el futuro Juan II. De hecho en 1410 junto con el obispo Sancho de Rojas obtuvo la rendición definitiva de Antequera, que supuso el encumbramiento de don Fernando, quien tras la muerte de Martín “el Humano” en 1410, acaba haciendo valer sus derechos al trono de Aragón, que obtiene en 1412.177

A finales de 1418, tras el fallecimiento de Catalina de Lancaster, los hijos del monarca de Aragón, los infantes don Juan y don Enrique, desean ejercer el poder en Castilla, si bien comienzan a mostrar una gran rivalidad que divide a los nobles castellanos. Junto al primero se alinearon don Sancho de Rojas – arzobispo de Toledo – , don Juan Hurtado de Mendoza – mayordomo mayor – , don Diego Gómez de Sandoval – adelantado mayor – y el conde don Fadrique; del lado del segundo, el almirante don Alonso Enríquez, el condestable don Ruy López Dávalos y el adelantado don Pedro Gómez Manrique.178 En 1419 fue proclamado rey Juan II, con catorce años, estableciéndose el gobierno en tres turnos, participando don Fadrique en el segundo.179 Los infantes seguían intentando ejercer su poder, ante lo cual don Fadrique y don Pedro de Stúñiga se mantuvieron neutrales.180 Mientras Stúñiga se sumó al bando del infante don Juan, don Fadrique desea apoyar al rey, uniéndose a don Álvaro de Luna181 contra los Infantes de Aragón,182 a los que apoyaba Íñigo López de Mendoza, el hermanastro y rival de Aldonza por la herencia paterna.183

En 1423 Fadrique alcanzó la cima de su poder al ser nombrado, como agradecimiento del rey por su apoyo,184 Duque de Arjona185 y miembro del Consejo Real, con el beneplácito de don Álvaro de Luna, quien era el verdadero gobernante.

Según se indicará, por entonces don Fadrique convirtió su palacio de Monforte de Lemos en corte de trovadores, junto con Juan Rodríguez del Padrón,186 mostrando las características típicas de los caballeros.187 Como tal fue recordado tras su fallecimiento por Pedro Carrillo de Huete en la Crónica del Halconero de Juan II.188

En Castilla los infantes de Aragón seguían contando con adeptos, y el rey aragonés Alfonso V, apoyado en los exiliados castellanos, promueve un plan para acabar con la hegemonía del valido, don Álvaro de Luna. En 1425 Fadrique formó parte de una facción contra don Álvaro de Luna uniéndose a sus anteriores enemigos los infantes de Aragón. Sin embargo todavía contaba con la confianza del monarca que le hizo padrino de su hijo don Enrique, a pesar de que don Fadrique se hallaba en Galicia.189 En 1426 la ambición de Fadrique le hizo destacarse en el bando opuesto a don Álvaro, siéndole prometido por el infante don Juan que le dará tanto como a sus hermanos.190 Pero don Álvaro logró retomar el poder en 1428, enviando a don Enrique a la frontera con Granada e invitando a don Juan a abandonar Castilla. Franco Silva señala que don Fadrique intentó apoderarse del príncipe heredero Enrique, para entregárselo a los infantes.191 Juan II requiere a don Fadrique192 para hacer frente a una nueva amenaza de los aragoneses,193 acudiendo el duque de Arjona con ochocientas lanzas, mil peones y un grupo de caballeros gallegos. El monarca recelando de su fidelidad dada su tardanza, manda a Pedro de Stúñiga a impedir que el duque se fuese hacia Aragón, pero el de Arjona se presenta ante el rey,194 quien lo hizo encarcelar en 1429 en Almazán,195 siendo trasladado posteriormente a su prisión de Peñafiel,196 donde fallece extrañamente en 1430.197 No obstante el rey Juan II muestra su pesar por el óbito de don Fadrique, como se indicará.

En este panorama transcurre la existencia de doña Aldonza, cuya vida conyugal no fue agradable: su marido tuvo tres hijos amancebado con la orensana Aldonza Alfonso (también casada) intentando que le heredara el llamado Alonso, paje en la corte de Juan II;198 asimismo hay que añadir su relación con su sobrina segunda doña Isabel de Castro, su hermana doña Constanza199 o doña Leonor de Hita. El propio romancero castellano, deja patente un comportamiento inadecuado con las mujeres:

En Arjona estaba el duque/ y el buen rey en Gibraltar,/ envióle un mensajero/ que le viniese a hablar./ Malaventurado el duque/ vino luego sin tardar;/ jornada de quince días/ en ocho la fuera a andar./ Hallaba las mesas puestas/ y aparejado el yantar,/ y desque hubieron comido,/ vanse a un jardín a holgar./ Andándose paseando,/ el rey comenzó a hablar:/ -De vos, el duque de Arjona,/ grandes querellas me dan:/ que forzades las mujeres/ casadas y por casar,/ que les bebíades el vino/ y les comíades el pan,/ que les tomáis la cebada,/ sin se la querer pagar./ -Quien os lo dijo, buen rey,/ no os dijera la verdad./ -Llamaisme a mi camarero/ de mi cámara real,/ que me trajese unas cartas/ que en mi barjuleta están./ Védeslas aquí, el duque,/ no me lo podéis negar./ Preso, preso, caballeros,/ preso de aquí lo llevad:/ entregadlo al de Mendoza,/ ese mi alcalde el leal.200

Lo que el romancero indica, parece haber tenido relación con la realidad. El matrimonio no tuvo descendencia y Fadrique trató de modo violento y cruel a Aldonza. Pardo de Guevara halló en el archivo ducal de Alba, un pleito de 1443, donde se ponen de manifiesto los abusos y malos tratos que don Fadrique infligió a su esposa.201

Del documento se puede deducir que mientras el matrimonio fue bien avenido – unos quince años – , tenían sus bienes en común, pero que el matrimonio había tenido desavenencias los últimos diez años;202 incluso hay quien indica que el distanciamiento se produjo desde 1414,203 cuando él regresa de Aragón.204 En las conclusiones, se señala que el distanciamiento se produjo cuando él tomó como manceba a Leonor de Hita.205 No se vieron hasta 1419, cuando ella lo acompañó a Segovia, y luego también fue con él a Valladolid cuando lo hicieron duque (1423).

Parece que el detonante de su discordia reside en el hecho de que él la lleva por la fuerza a Galicia en 1412, estando enferma,206 y mientras tanto se aprovecha de sus bienes: en Allariz le desaparece un cofre con sus joyas.207 Además la tiene presa en Ponferrada, unos veinte o veintidós meses según algunos testigos,208 entre dos y hasta cinco años en las conclusiones,209 tiempo en el que la deja sola y dispone de sus propiedades, incluso de las que ella había heredado de su padre, como Cogolludo, causándole un conflicto con su hermano al tomar rentas del Real de Manzanares.210 En relación con Ponferrada, tras el fallecimiento del duque, Juan II le confisca sus bienes, por lo que doña Aldonza se ve obligada a presentar un pleito ante el rey, para reclamar su señorío, ya que su esposo lo había ofrecido en el caso de no pagar las arras a las que se había comprometido.211 El rey se lo confirma en febrero de 1431.212

Por el contrario, cuando se encuentran en propiedades de doña Aldonza, él se mantiene a costa de su esposa. En este sentido, es muy significativo el testimonio de don Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, quien responde:

que los conosçiera por quanto el dicho duque era cunnado deste testigo et la dicha duquesa su ermana. Preguntado por la segunda pregunta dixo que sabia que en tanto quanto los dichos duque et duquesa estobieran en buena concordia, que creya que la dicha duquesa se aprovecharia de lo suyo del, et el dicho suyo della como marido a mujer. Pero que quando los sobredichos fueran en discordia, que sabia quel dicho duque que se aprovechava de lo suyo et ella muy poco o non nada de lo del dicho duque, et que la dicha duquesa se mantenia et aprovecharia de lo suyo della.213

Además varios testigos señalan que era muy rica,214 e incluso el duque le toma joyas, por valor de 11.000 florines,215 para ir más arreglado a la coronación del rey de Aragón, acontecida, como se ha indicado, en 1412. Pero no solo joyas, sino acémilas, numerosas piezas del ajuar doméstico y tapices, que obligaron a la duquesa a adquirir otros en la feria de Medina del Campo.216 Asimismo le mandó a doña Aldonza que le pidiese en préstamo a Diego López de Zúñiga 100.000 maravedíes,217 que ella tendrá que devolver,218 si bien la mitad ella lo emplearía en comprar ciertas cosas en la feria de Medina.219 Por su parte, la duquesa se habría quedado con unos tapices flamencos –panos de ras-, regalo del duque de Borgoña, que eran de don Fadrique.220

Es desgarrador el testimonio de una criada y cocinera mora, que no solo indica que el duque, prácticamente la había desvalijado, sino arrastrado por los pelos que además le habría cortado.221 En esa misma línea, refrendando cómo la había obligado a ir a Galicia, para la boda de Constanza, la hermana del duque, añade que don Fadrique tenía una amante en Brihuega, a la que mantenía con bienes de la duquesa, y que doña Aldonza temía por su vida porque ya en una ocasión le habían dado unas hierbas que le habían hecho perder el cabello, así como dificultar el movimiento de las manos,222 intento de envenenamiento que corrobora otro testigo.223

Pero doña Aldonza tuvo que luchar también contra su hermanastro, don Íñigo López de Mendoza y de la Vega, a causa de la herencia de su padre, ya que este en su testamento y codicilos la había favorecido notablemente.224

Viuda y sin descendencia de su marido, Aldonza de Mendoza se traslada en 1430 a sus tierras de Espinosa de Henares y Cogolludo, y allí vive aparentemente en paz con su hermanastro con el que renueva el acuerdo de cederle el Real de Manzanares y otros bienes de su padre común.

Se siente repentinamente indispuesta, hace testamento en Espinosa de Henares el 16 de junio de 1435225 y muere el 18, dos días después de haber dispuesto sus últimas voluntades. Núñez indica que ante las largas ausencias de los varones, sobre todo en servicios con las armas, dejaban en manos de las mujeres la responsabilidad temporal de la hacienda y patrimonio familiar,226

E para pagar e conplir este my testamento e las debdas e mandas en él contenydas mando que sean vendidos mys bienes muebles e rayzes que para ello fuere menester salvo los que yo aqui mando espeçificados e salvo los que saben el prior de sant Bartolomé e Juan de Contreras my escudero que non se han de vender y han de ser dados a quien e commo ellos saben que es my voluntad.

Y de los restantes bienes instituye heredero universal a su primo, el adelantado Pedro Manrique.227

En su análisis sobre la tutela a la que solían estar sometidas las damas nobles, Núñez señala que una vez viuda, sería su primo don Diego de Mendoza, quien actuase como protector,228 tal como indica la Refundición de la Crónica del Halconero,229 sin adentrarse en otras suposiciones difíciles de confrontar.230 Tanto Pedro Manrique como Diego de Mendoza, primo y sirviente de Aldonza, escaparon a Cogolludo, tras la muerte de la duquesa, con sus riquezas, siendo allí retenidos por Iñigo López de Mendoza hasta que los enviados del rey les hicieron deponer las armas.231


2Entorno literario

Buena prueba de la singularidad de doña Aldonza, como dama cuya existencia transcurrió en un entorno privilegiado, a pesar de su desgraciado matrimonio, está su biblioteca, que contaba con treinta cuatro volúmenes 232 que dejó al monasterio de Lupiana.233

Menéndez Pelayo ya en 1944 sugirió que en torno al duque de Arjona y su palacio y el de los Mendoza, se crearon verdaderas academias. Como indica Tato,234 en el Proemio e carta al Condestable de Portugal, el Marqués de Santillana lo califica de hermano y poeta:235

Al muy magnífico Duq(ue) don Fadriq(ue), mi señor e mi hermano, plugo mucho esta sçiençia [la poesía], e fizo asaz gentiles canciones e dezires; e tenía en su casa grandes trovadores, espeçialmen(n)te a Ferna(n)d Rodríguez Portocarrero e Johán de Gayoso e Alfonso de Moraña.

Frente a aquellos que solo lo consideran mecenas, Tato defiende que ya compondría poesías con anterioridad a 1400, fecha del fallecimiento de su padre Pedro Enríquez, conde de Trastámara, Sarria y Lemos, títulos que él hereda, y antes de su matrimonio con doña Aldonza. En 1401, firma una donación a García Rodríguez de Valcárcel, padre del poeta Pedro de Valcárcel, a quien ya había favorecido su padre.236 Según la mencionada autora,237 se habría perdido buena parte de su obra, sobre todo los decires a los que se referiría el marqués, pero su condición quedaría de manifiesto al actuar como juez, ante Juan II, en una justa literaria entre Baena, Lando y Villasandino, según señala la rúbrica Petiçión que fizo e ordenó el dicho Johan Alfonso para el Conde don Fadrique e Álvaro de Luna.238 Tato239 considera que son atribuibles a don Fadrique, cuatro piezas recogidas en el Cancionero de Palacio en las que se califica como “El duque: Tanto so enoxoso,240 No se por que me corredes”,241 Quien por servir vos enoxa242 y Todas tres san acordado.243 A ellas se podrían añadir, Senyora de vos servir,244 un zéjel, forma no usual en los cancioneros, pero cultivada por Fadrique y Ora de tu venus deessa,245 una de las más antiguas muestras de glosa, en las que se incorpora un poema ajeno en francés.246

Pero doña Aldonza ya se había criado en un ambiente literario. Su abuelo, don Pedro González de Mendoza, que fallece en la batalla de Aljubarrota (1385), es autor de varias cantigas y decires compilados en el Cancionero de Baena, entre ellos a una doncella por la que habría mandado construir el monasterio de Santa Clara de Guadalajara, donde se metió monja.247 Tradicionalmente su padre, don Diego Hurtado de Mendoza, fue considerado el poeta homónimo cuyas composiciones se recogen en el Cancionero de Palacio. Sin embargo López Drusetta248 ha rechazado esta atribución, entre otras razones, porque el poeta no poseyó la dignidad de almirante, en tanto que en las alusiones al padre de doña Aldonza, siempre se indica este cargo. Así ocurre en las Generaciones y semblanzas de su pariente Fernán Pérez de Guzmán,249 y en el decir que este mismo autor compone tras su fallecimiento, incluido en el Cancionero de Baena.250 Asimismo en la rúbrica de Mohamed el Xartose de Guadalajara, médico del almirante Diego Hurtado, recogida en el mismo Cancionero,251 vuelve a citarse como almirante. Además, L. Drusetta señala que en el Proemio anteriormente citado, en el que relata a don Pedro – condestable de Portugal – la literatura que conoce, lleva a cabo un ensalzamiento de diversos miembros de su familia, como su abuelo, sus tíos, su cuñado, o su propio primo segundo, Fernán Pérez de Guzmán de quien alaba “aquel epitafio de la sepoltura de mi señor el almirante don Diego Furtado”.252

Se trataría, ciertamente, de un silencio muy elocuente, pero que no supone menoscabo a ese ambiente en el que doña Aldonza se crió, y en el que, por supuesto, no se puede olvidar a su hermano de padre, don Íñigo López de Mendoza,253 de quien A. Gómez Moreno señala que desde niño se habría beneficiado de la biblioteca que había en casa de su abuela Mencía de Mendoza.254 En realidad se trataba de doña Mencía de Cisneros, viuda de don Pedro, tal y como él indica en el Proemio, abuela asimismo de doña Aldonza:

Acuérdome… que seyendo yo en edat provecta mas assaz moço pequeño en poder de mi aguela doña Mencia de Cisneros, entre otros libros aver visto un gran volumen de cantigas, serranas, e desires portugueses e gallegos….255

En este ambiente, no es extraño que doña Aldonza posea una magnífica biblioteca, la cual, como ha estudiado Beceiro,256 rompe con todos los tópicos sobre la lectura femenina en este período, ya que no se limita a libros de carácter religioso o devocional; al contrario, estos son escasos: dos salterios, las Estoryas del Genesy,257 que podrían ser un comentario al primer libro del Antiguo Testamento,258 unas vidas de santos – posiblemente una edición de la Leyenda Dorada de Jacobo de Vorágine259 – , un misal (procedente de Santa María de Cogolludo)260 y el Vergel de la Consolación, tratado típico de la moral mendicante, atribuido al dominico italiano fray Jacopo di Benevento.261 Faltaba en su armario, un Libro de Horas, tipo poco común en Castilla, aunque algunas mujeres poderosas, como Isabel la Católica, los tuvieron.262 Por el contrario, los más abundantes son los de historia y de literatura artúrica y caballeresca.263 Beceiro señala que en la corona castellana, la inserción de las damas en la cultura erudita laica se explica, más que por su presencia en los esparcimientos cortesanos, por sus posibilidades de acceso a la herencia y a la titularidad del dominio.264

Por ello, en el caso de doña Aldonza figuran libros de historia: la Estoria de España alfonsí y la Estoria General, uno del rey don Fernando el Magno265 y otro del rey don Fernando,266 que expondrían, al menos el primero, el principio de la parte cuarta, consagrada a los soberanos de Castilla, así como el Sumario del Despensero atribuido a Juan Rodríguez de Cuenca,267 que pertenecería ya a la historiografía trastámara; por último “otros dos libros escriptos en papel çepti de la marca mayor del Rey don Rodrigo et cubiertos de coberturas coloradas”,268 deben identificarse con la crónica que Pedro del Corral dedicó al último soberano godo, a comienzos de la década de 1430.269 La razón de esta proliferación de libros de historia, habría que buscarla según Beceiro, en el hecho de que la Duquesa de Arjona era señora titular de sus dominios y miembro de la familia real.270

Por lo que respecta a la literatura artúrica, poseía tres libros de Amadís y dos de Tristán, que parece que además eran ejemplares lujosos, y muy escasos en las bibliotecas castellanas. García-Fernández y Otero, han planteado la posibilidad de que el ejemplar que se hallaba en la biblioteca del marqués de Santillana, escrito en gallego, pudiera ser uno de los ejemplares que procedían de la biblioteca de doña Aldonza.271 Asimismo poseía ejemplares de los inicios de libros de caballerías: uno de Partínuples y el Canamor (La hystoria del rey Canamor y del infante Turián), historias caballerescas que experimentan una profunda transformación durante el reinado de los Reyes Católicos.272

Asimismo muestra un gran interés por el mundo clásico, reflejado en una recopilación mitológica y en los tratados de Séneca,273 que fueron traducidos por Alonso de Cartagena a instancias de Juan II y eran considerados como un compendio de filosofía moral.274 Comprende la Vida bienaventurada”, De la providencia, De la clemencia, De las siete artes liberales y Libro de amonestamientos y doctrinas, a los que se añade, en ocasiones, el Libro de las cuatro virtudes, atribuido al mismo autor, aunque fue compuesto por Martín de Braga.275

En el inventario se recogen otros libros cuya identificación ha sido más compleja y cuyo estudio por Beceiro, propone interesantes interpretaciones. Dentro de este interés por el mundo clásico, cuando se indica “Iten otro libro escripto en pargamino que disen de Treze dias en que estan tres Treze dias con coberturas coloradas que disen que <e>s de la Reyna”,276 se aludiría a un libro de tragedias en el que hay tres tragedias, pero hubo un error del copista; serían las que el Marqués de Santillana señala como relatos de Hércules, Príamo y Agamenón, es decir, “la materia de Troya”,277 también representada en “otro libro escripto en papel de la marca mayor ques de las sumas de la conquista de Troya con coberturas coloradas”.278 De las tragedias hay versiones más cortas y otras más amplias, como podría ser la citada como “Iten otro libro pequeno escripto en papel çepti de la marca menor en que ay çiertas tragedias con coberturas blancas”.279 La otra referencia difícil de identificar en el inventario es la del “Grand Jupiter”,280 que para Beceiro podría aludir a una parte de las Metamorfosis, puesto que en el libro I se encuentra esta expresión y los relatos de Ovidio fueron romanceados a instancias del Marqués de Santillana.281

El “libro pequeño que llaman del Tesoro”282 debe identificarse con Li libres dou tresor, de Brunetto Latini, compilación de saberes, escrita en los años centrales del siglo XIII, con una fuerte carga aristotélica.283

También se pone de manifiesto un interés por el Trecento italiano, plasmado en dos obras de Bocaccio: La caída de príncipes (traducida por Pero López de Ayala y Alonso de Cartagena, De casibus virorum), trayectoria vital de personajes de la antigüedad, Alta y Plena Edad Media alcanzados por la mala suerte.284 Y otro libro de Boccaccio sobre “las dueñas”, que sería De claris mulieribus, quizá en su versión traducida “Las mujeres ilustres”, que muestra modelos a evitar.285

La única referencia a la literatura castellana es el Libro de Alexandre,286 mientras que las referencias a la poesía, género que practicaba su esposo, se limitan a unos decires y un “rimado”.287 De hecho los decires se encuentran en un cofre junto a elementos más personales,288 como recetas, que Beceiro indica que pueden referirse a la cocina, la cosmética, la perfumería, la elaboración de jabones,289 pues se hallan citados antes de “polvos oledores”.

Asimismo “otro librillo pequenuelo en que estan las partes et otros tratadillos de gramatica”, puede aludir para Beceiro, al Ars minor o De partibus orationis de Donato y los tratados de Gramática, al Vocabulario de Papias, que figuraba entre los libros del Marqués de Santillana.290

Por último cabría destacar, “otro libro pequeno escripto en papel toledano que fabla de çirugia con coberturas blancas”, que podría tratarse de una versión castellana de la Chirugia Magna, de Lanfranco de Milán.291

Beceiro se ha preguntado acerca de la procedencia de tal biblioteca, teniendo en cuenta que en muchas ocasiones las bibliotecas nobiliarias se enriquecen gracias a los préstamos de la monarquía, así como de las instituciones religiosas del señorío, que a menudo no son devueltos en vida del receptor.292 Ella descarta que en el caso de doña Aldonza pudiese proceder de su esposo, debido a las malas relaciones entre la pareja, la escasez de poesía en esta colección y que varios ejemplares fueron adquiridos durante los años de viudedad, a tenor de la fecha de las traducciones a la lengua romance y de la datación de escritos conservados con el mismo título y temática.293 En cambio, cree posible que buena parte de estos volúmenes pasasen a formar parte de la biblioteca del Marqués de Santillana, tras el pleito emprendido por don Íñigo contra el convento de Lupiana que se saldó con una avenencia en 1441.294

Por otro lado, existen entre sus pertenencias unos tapices que reflejan el éxito de los temas caballerescos, no solo en los libros, sino también en la decoración del palacio. Así en el inventario se citan, “tres pannos de lienço de pared pintados de ystoria del caballero del Çisne, los quales desian que costaron a la dicha sennora çinco mill maravedís”.295 Se refieren a la Historia del Caballero del Cisne, personaje atestiguado en la literatura desde el siglo XII, al que los cantares de gesta del primer ciclo de la cruzada, sobre todo La Chanson d’Antioche y La Chanson de Jérusalem convierten en antepasado de Godofredo de Bouillon. En español forma parte de la novela La Gran Conquista de Ultramar. No se han podido localizar tapices de la rica colección de la duquesa, sin embargo, el tema se recoge en unos encargados por el duque de Borgoña Philippe le Bon en 1462,296 a Pasquier Grenier marchante de tapices de Tournai, habitualmente confundido con el autor297 (Lám. 1).


[image: ]
Lám. 1: Tapiz del Caballero del Cisne. Castillo Real de Wawel – Colección Nacional de Arte Cracovia). Imagen de acceso libre tomada de: https://fr.wikipedia.org/wiki/Chevalier_au_cygne#/media/File:Knight_of_the_Swan.jpg

Teniendo en cuenta el entorno del que estaba rodeada la duquesa y la cantidad de tapices que se mencionan tanto en el pleito como en el inventario citados, algunos adquiridos en Medina del Campo, feria a la que llegaban las piezas más importantes procedentes de Flandes, no es extraño que el tapiz, algo más tardío el del duque de Borgoña, tuviera notables semejanzas con el de doña Aldonza, la cual poseía tapices regalados por los antepasados de dicho duque.


3Imagen y memoria

Desde la Antigüedad, el deseo de evitar el olvido y permanecer en la memoria de los hombres, ha encontrado en el Arte una de las mejores vías para conseguirlo.298 Doña Aldonza de Mendoza mantuvo y acrecentó su mecenazgo y protección al Monasterio de San Bartolomé de Lupiana, donde deseó ser enterrada.

En su testamento, reparte sus mandas múltiples entre iglesias, ermitas y monasterios, dejando lo más sustancioso de sus bienes al todavía joven monasterio jerónimo de San Bartolomé de Lupiana, lugar que ha de preservar su memoria. Para ello ordena:

Iten quiero et mando que la iglesia et capilla mayor del dicho monesterio de Sant Bartolome sean ensanchadosen luengo et ancho de manera que se fecha una iglesia convenible segunt mi estado,et del dicho monesterio, la qual iglesia tenga dos capillas con sus altares, una ala man derecha, et otra a la esquierda de convenible anchura et altura.299

Ciertamente ella deja una notable cantidad para la edificación del monasterio,300 tanto la capilla mayor en la que habría de ser enterrada como las otras dos capillas con sus naves.301 Esto indica que la iglesia que promueve doña Aldonza tendría tres naves. Se trataba de una ampliación considerable, con respecto el edificio primitivo, una capilla con dos capellanes,302 fundado alrededor de una ermita – la de Nuestra Señora de Villaescusa – , que Diego Martínez de la Cámara y su mujer Mencía Alonso, entregaron a su sobrino Pedro Fernández Pecha, en 1330;303 este, tras la aprobación de la Órden jerónima por Gregorio XI, fue nombrado prior, y él decidió que Lupiana fuese el primer monasterio de la Órden en España,304 acogiendo a todos los ermitaños de Castilla y construyendo un primer claustro en el que se disponían pequeñas celdas y lugares para enterramiento.305 El P. Sigüenza en su Historia de la Orden de San Jerónimo (1595–1605) señala que tuvo el apoyo de los monarcas castellanos desde Juan I306 y que doña Aldonza alargó la primitiva iglesia y la dejó en la medida que por entonces se conservaba,307 que será sustituida por otra postherreriana entre 16012 y 1615.308

Asimismo Sigüenza señala que la duquesa financió el techo de la iglesia, de artesonado de madera, así como el coro, del cual se conserva parte de la sillería (Lám. 2), y el retablo mayor.309


[image: ]
Lám. 2: Sillería de coro de la iglesia de San Bartolomé de Lupiana. Imagen de acceso libre tomada de: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/5/5f/Siller%C3%ADa_Monasterio_de_Lupiana%2C_1.jpg

Asimismo dota convenientemente la iglesia de todo tipo de ornamentos litúrgicos: así, un frontal de altar bordado en oro y seda con la Anunciación;310 en el testamento dona perlas para un cáliz, vinajeras, un portapaz y una cruz de oro, para servicio del altar mayor,311 mientras en el inventario figuran una cruz de plata, juegos de cáliz y patena, portapaces, vinajeras e indumentaria litúrgica; dos altares procedentes de Cogullo y dos tablas de un retablo, doradas.312

Numerosos objetos de gran valor, que formaban parte de la decoración de sus palacios, pasan al conjunto monástico: diversos tapices con motivos variados como animales – simio, ciervo – , figuras humanas jugando o ángeles;313 numerosas almohadas o cojines con figuración variada: grifos, soles, perritos, perdices, osos…,314 tapetes, tapices menores, e incluso un repostero negro con las armas de la duquesa.315 A ello se añadirían algunas de sus joyas: dos sortijas, con rubíes y diamantes.316

Todo este entorno habría de rodear su sepulcro, según ordena en su testamento.317 Este habría de estar en un lugar destacado, pues doña Aldonza deja muy claro su deseo de búsqueda de la inmortalidad celeste así como la terrestre:318

et que en la capilla mayor de la dicha iglesia que se ha asi de fazer sea enterrado mi cuerpo en medio della antel altar mayor para lo qual sea fabricada una sepultura de alabastro convenible a mi persona, el qual este apartado de la postrimera grada del altar mayor susodicho en manera que non pueda aver otro ende sepultura entre el dicho altar et la mia.319

Para que su sepultura se lleve a cabo deja una notable cantidad, la cual figura tanto en su testamento como en el inventario de sus bienes realizado tras su fallecimiento.320 Ciertamente el sepulcro de doña Aldonza estaba concebido para ser colocado en el templo, en un lugar privilegiado por su cercanía con el altar, donde el propio Cristo se hace presente en la celebración de la Eucaristía,321 pero además exclusivo, ya que no desea que en él hubiese ningún otro.

Tras el fallecimiento de la duquesa en 1435, el prior de Lupina fray Esteban de León se hizo cargo de todos los bienes muebles y semovientes para la ejecución de su testamento, del que era albacea.322 Sin embargo, tras los pleitos que se derivaron de la herencia de doña Aldonza, muchos de los bienes que la duquesa había destinado al monasterio son reclamados por su medio hermano don Íñigo López de Mendoza. Un siglo antes, en el Ordenamiento de Alcalá dado por Alfonso XI en 1348, se trataba de asegurar que los objetos donados a las instituciones religiosas no fueran robados, enajenados o vendidos.323 No obstante, el marqués de Santillana no duda en reclamar lo que consideraba debía de mantenerse en el mayorazgo.
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